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NUEVO AÑO, NUEVOS HOMBRES, ¿NUEVAS IDEAS?

ROBERTO SANZMARTÍN

Comenzamos el nuevo año; desde la Fundación
SEXPOL – Sociedad Sexológica de Madrid queremos
desearos el mejor año de vuestras vidas, al menos hasta
que llegue el siguiente. Y tras los buenos deseos nuestro
recuerdo emotivo para aquellas personas que ya no
podrán leernos, en especial para J. J. Borrás, fallecido el
pasado 31 de Diciembre, reconocido precursor de la
sexología española, presidente de Honor de la FESS y de
la AESS, co‐director del Instituto SPILL y tantas otras
cosas que son muestra de su trabajo y dedicación profe‐
sional.

También quisiera felicitar a los “nuevos hom‐
bres”, por decirlo de alguna manera. Esos hombres que
luchan diariamente, codo a codo, individual o colectiva‐
mente, por una sociedad más igualitaria. A lo largo de
este número podrás encontrar varios artículos sobre
masculinidad; un nuevo capítulo escrito por el premiado
“Hombre Por La Igualdad 2009”, Julián Fernández de
Quero; otro sobre la organización de hombres Spai
D´Homes, y unas notas sobre la última campaña de
AHIGE. Desde variados ámbitos surgen hombres que
intentan distanciarse, todo lo que su educación y auto‐
conocimiento les permite, del modelo patriarcal, del
poder, los estereotipos y prejuicios, y sobre todo de la
desigualdad. Hombres que realizan no sólo un trabajo
personal de auto‐limpieza de toda la suciedad de esta
Cultura de los Géneros, sino que intentan servir de
ejemplo, contagiando al resto esa sensación de estar
sucios, de incomodidad en la desigualdad. Son grupos
de personas feministas o pro‐feministas (dependiendo
de las definiciones empleadas) que desde el interior de

la estructura masculina tradicional renuncian a ella sin
vacilar. La mayoría de estos grupos persiguen la justicia
de la igualdad, el derrocamiento de los roles de género
y la aceptación de las personas sin distinciones. Buscan
mejorar la sociedad, pues la libertad de una persona no
es comparable a las exigencias, obligaciones, limitacio‐
nes…que hombres y mujeres viven y sufren veinticuatro
horas al día, siete días a la semana. Y en ese buscar han
favorecido una nueva (o no tan nueva, pero sí novedosa
hoy) línea de pensamiento, paralela a la ideología igua‐
litaria, que trata de sacar a la luz las pérdidas del hom‐
bre tradicional; la igualdad no es sólo cuestión de justi‐
cia, sino de beneficios. No beneficios como tradicional‐
mente se han entendido o como muchas personas
podrían pensar erróneamente, sino como redescubri‐
miento y revalorización de funciones, áreas, espacios e
incluso emociones vedadas largo tiempo a los hombres.
El artículo “la importancia del hombre que cuida” ofrece
un claro ejemplo, al igual que la campaña “Nos debe dos
semanas…y muchas más” por parte de AHIGE. Ambas
comparten esa nueva visión: la empatía, la atención a
las demás personas y la preocupación por ellas, además
de la cooperación e implicación para con su salud, bien‐
estar y/o felicidad, entendidas como otro escalón en el
crecimiento personal hacia la igualdad. Conceptos como
“ética del cuidado” o “cuidadanía” pueden y deben
empezar a sonar fuerte, más alto que “otro caso de vio‐
lencia de género” o “el índice nikkei baja un 0,5%”.
Deseamos que os resulte de interés y os faciliten, a
todos y todas, esas reflexiones personales en el camino
a la felicidad.
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La característica principal del perfil del hombre de género es la
competitividad. Desde la más tierna infancia, a los varones nos
van troquelando para convertirnos en los duros y agresivos con‐
quistadores del mundo que debemos ser cuando seamos mayo‐
res. Se nos enseña que la sociedad es una selva repleta de
depredadores que te plantean la crucial opción de “comer o ser
comidos”. En esta “lucha por la vida”, en esta esforzada tarea de
ocupar “un lugar al sol”, en esta deportiva competición vital en
la que siempre lo único importante es “ganar”, “llegar el prime‐
ro”, “batir el récord”, hay que estar preparado con las mejores
habilidades del espíritu: Dureza, valentía, liderazgo, iniciativa,
agresividad, autoridad y disciplina. Así nos dibujan al hombre
masculino “cien por cien”.  

En las épocas premodernas, las de la hegemonía del Patriarcado
puro y duro, esta competitividad se expresaba a través de la
fuerza física. La fuerza otorgaba el poder.  Alejandro Magno,
Julio César, Carlomagno, El Cid Campeador, y tantos otros, eran
héroes de referencia porque habían sabido conquistar reinos y
países, crear imperios, derrotar a los enemigos, lograr el poder
por la fuerza de las armas. Eran los ídolos de los hombres de
género porque realizaron la más sublime de las funciones mas‐
culinas: conquistar el poder mediante el uso de la inteligencia al
servicio de la fuerza o la fuerza al servicio de la inteligencia,
daba igual. Cuando la fuerza bruta no bastaba (como en el caso
de Aquiles en el asedio a Troya) se podía echar mano de la astu‐
cia para vencer (Ulises y su caballo de madera). El hombre de

género no sólo debía ser fuerte y un punto temerario (“alea
iacta est” de Julio César pasando el Rubicón) sino también astu‐
to, hábil en la conspiración y las trampas para vencer a los riva‐
les. Los arquetipos del Héroe, el Patriarca y el Monstruo para los
hombres de género, son detalladamente analizados por Enrique
Gil Calvo en su obra “Las Máscaras Masculinas”.

A partir de la Modernidad, el patriarcado comenzó a evolucio‐
nar urgido por las presiones de nuevas realidades y aunque
siempre se ha mantenido la figura del héroe bélico como icono
de socialización masculina (ahí están Napoleón, Rommel, Mc
Arthur, etc.) las guerras se van convirtiendo en cuestión de
estrategia militar, de alta tecnología, y de tropas anónimas que
mueren y matan mientras los generales dirigen desde la reta‐
guardia el tablero de ajedrez en que se convierte la contienda.
La necesidad de mantener el espíritu guerrero como referente
de socialización del hombre de género se traslada a la propa‐
ganda, los cómics y el cine. Ahora los héroes son de ficción
(Superman, Batman, Rambo, Terminator) pero sirven para ali‐
mentar en los niños la necesidad de adquirir las mismas habili‐
dades masculinas que ahora se desplegarán en al ámbito de la
economía. Competir para subir en el escalafón laboral y profe‐
sional, luchar y conspirar para alcanzar el poder económico y
político sigue siendo los deberes de la masculinidad. Hasta tal
punto está asumida la competitividad en el imaginario colectivo
que, por ejemplo, en Estados Unidos a los pobres no se les llama
así, sino perdedores (loosers). Forman el batallón de los que no

LA IMPORTANCIA DEL HOMBRE QUE CUIDA

Julián Fernández de Quero
Psicólogo y Terapeuta Sexual
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han sabido estar a la altura, por no ser lo suficiente masculinos
como el canon les exige. 

Mientras tanto, en la división del trabajo que plantea el
Patriarcado, a las mujeres les toca las tareas de la reproducción
y los cuidados. Funciones desvalorizadas porque el perfil feme‐
nino es el reverso del masculino, no son habilidades para optar
al poder y la conquista, sino al reposo del guerrero, a la crianza
de su linaje y al mantenimiento del hogar como patrimonio del
pater familias. A lo largo de la historia del Patriarcado, el siste‐
ma de cuidados era consustancial a la naturaleza femenina y las
niñas eran socializadas para desarrollar las habilidades requeri‐
das para esta función. La modernidad no aportó nada nuevo en
este aspecto y las mujeres siguieron desempeñando sus tareas
de crianza y cuidados con la misma dedicación y sigilo que
imponía la privacidad del hogar.  

Fue el movimiento feminista el que, desde sus inicios, comenzó
a poner en cuestión este orden patriarcal y a plantear que “otro
mundo era posible”, otra sociedad donde las mujeres tuvieran
los mismos derechos que los hombres y aprendieran habilida‐
des para competir en la esfera pública con los varones con el fin
de  tener las mismas opciones al poder.  Al principio, el feminis‐
mo liberal (compuesto por mujeres de clase burguesa que habí‐
an delegado sus funciones de crianza y cuidados en otras muje‐
res y hombres a su servicio) puso el acento en el empodera‐
miento de las mujeres, su derecho al sufragio, a ejercer profe‐
siones públicas, a ser titulares de patrimonio, a entrar en los
consejos de administración de las empresas, a convertirse en
dirigentes políticas. Esta lucha continúa abierta en la sociedad
como lo demuestra la última Ley de Igualdad en España. No se
cuestiona el perfil masculino necesario para competir por el
poder ni se cuestiona el contexto económico y político en que
se ha de ejercer la competitividad, sino que se exige que las
mujeres puedan competir en ese contexto en igualdad de con‐
diciones para lo que es necesario que la socialización de las
niñas sea la misma que la de los niños. Se necesitan mujeres
duras, agresivas, con liderazgo, iniciativa, autoridad y disciplina.
Es decir, se necesita que el género femenino se masculinice.
Sólo desde el feminismo de la diferencia se critica este enfoque
emancipador de las mujeres, presentando como alternativa “el
poder de lo femenino”, cuyas virtudes y habilidades son alaba‐
das y exaltadas como un contrapoder a lo masculino, visto como
lo negativo y despreciable. También desde el feminismo de
izquierdas, en la medida que cuestionan el sistema capitalista y
luchan por la superación de las clases sociales, se cuestiona la
competitividad como habilidad social necesaria y se propone la
cooperación y la solidaridad como alternativas. 

Las luchas del movimiento feminista por acceder a la igualdad
con los hombres en la sociedad, encuentran su “techo de cris‐
tal” en las tareas tradicionalmente asignadas a ellas. La sociedad
comienza a concederles derechos civiles y sociales, pero sin

cuestionar que sigan ocupándose de la crianza de la infancia y
de los cuidados domésticos. Surge así la lamentable y dramáti‐
ca figura de la “superwoman” , la mujer de la doble jornada,
que además de trabajar en la calle, debe ocuparse de las tareas
domésticas, de la crianza de la infancia, de la atención a la
ancianidad y, por si fuera poco, debe mantenerse atractiva y
sexy para cuando llegue el varón a casa. El experimento alcanzó
niveles de pandemia y las personas dedicadas a la psicología y
la psiquiatría vieron incrementadas sus listas de esperas de
mujeres estresadas, enloquecidas y desesperadas. Es entonces
cuando las mujeres volvieron la mirada hacia otro sitio y comen‐
zaron a reivindicar el reparto de las tareas domésticas, de la
crianza y de los cuidados. Actualmente, éste se ha convertido
en el frente de lucha más importante (o por lo menos, con tanta
importancia como otros) del cuadro reivindicativo feminista.  

Pero, claro, esta reivindicación tropieza con grandes dificulta‐
des. La primera es que los varones no han aprendido las habili‐
dades y capacidades necesarias para la crianza y los cuidados.
Durante milenios, las propias mujeres han sido y siguen siendo
cómplices  (como madres y profesoras) en la socialización mas‐
culina de los varones. En algunos hogares, las madres comien‐
zan a troquelar el perfil de sus hijos e hijas para que ambos
sepan criar y cuidar y en algunos centros escolares aplican la
coeducación como método para nivelar los perfiles de chicos y
chicas. Sin embargo, en la mayoría de los hogares y centros
escolares se siguen educando, bien en el enfoque tradicional de
desarrollar perfiles masculinos para los varones y femeninos
para las mujeres, bien en el enfoque de desarrollar un perfil
masculino “neutro” para chicos y chicas con la finalidad de que
ellas también puedan competir con ellos en el ámbito público
en igualdad de condiciones. Desde este enfoque, ya no sólo son
los varones los que no aprenden a criar y cuidar sino que tam‐
poco aprenden las mujeres, que delegan tales tareas en las
mujeres de generaciones anteriores (madre y abuelas) o con‐
vierten las tareas domésticas en profesiones remuneradas, con‐
tratando criadas, costureras, cuidadoras de ancianos, cocineras,
etc., convirtiendo lo que era una discriminación de género en
una discriminación de clase social.

Es en este contexto social en el que merece prestar atención a
recientes aportaciones teóricas que analizan el sistema de cui‐
dados elevándolos desde la anécdota a la categoría, es decir,
planteando el sistema de cuidados como un vertebrador social
y un eje de transformación que permite seguir soñando con que
“otro mundo es posible”.  Así, Feliciano Mayorga Tarriño, profe‐
sor de filosofía, en su obra “La Fórmula del Bien: Manual de jus‐
ticia para ciudadanos del mundo” (Eride ediciones, Madrid,
2009), plantea el sistema de cuidados como uno de los cuatro
fundamentos que articulan el bien social, siendo los otros el
respeto, la libertad y la vulnerabilidad. Al hablar de los cuida‐
dos, parte del hecho objetivo de la vulnerabilidad del ser huma‐
no, ser finito, limitado en su mismo nacimiento y expuesto a lo
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largo de su vida a toda suerte de enfermedades, accidentes,
mutaciones genéticas y percances que convierten su existencia
en un devenir azaroso y precario. Precisamente, la organización
social y económica basada en la feroz competitividad masculina
ha sido una fuente no pequeña de amenazas a la integridad y
seguridad de los seres humanos. Creo que no es necesario apor‐
tar datos estadísticos para demostrar la evidencia de esta afir‐
mación, porque seguro que todas tenemos en la mente dichos
datos.  A lo largo de la evolución de la especie humana, los indi‐
viduos y colectivos han intentado defenderse de ese sentimien‐
to angustioso de vulnerabilidad, recurriendo a soluciones ficti‐
cias forzadas por la ignorancia y la ilusión. Así, se han inventado
dioses protectores que les daban seguridad a cambio de pleite‐
sía. Han inventado la existencia indemostrable de un alma
inmortal que les permitía superar la angustia de la muerte. 

Pero el recurso realmente eficaz para combatir la vulnerabilidad
ontogénica del ser humano, ha sido el sistema de cuidados. La
especie humana, desde sus orígenes, ha sido capaz de desarro‐
llar capacidad y aptitudes para el cuidado de sus crías y de sus
personas ancianas, enfermas y desvalidas, para practicar la coo‐
peración, la ayuda mutua, la solidaridad, reforzadas por senti‐
mientos de empatía, compasión, amor y protección.  La división
de funciones creadas por el Patriarcado, al delegar el sistema de
cuidados en las mujeres, hizo invisibles estas tareas y las deva‐
luó socialmente, pero siempre han estado presentes como la
base de la recuperación frente a los desastres producidos por la
competitividad feroz y sangrienta.  Lo que el autor mencionado
plantea es la imperiosa necesidad de elevar el sistema de cuida‐
dos a la categoría de eje vertebrador de la sociedad y de refe‐
rente ético para la humanización de las relaciones sociales. Para
ello, define la vulnerabilidad “tanto como el riesgo de ser daña‐
do física o moralmente, como la susceptibilidad de un sujeto a
padecer interferencia en su poder de acción, deliberación y
decisión por causas ajenas a su voluntad, ya sean de origen
natural, como una enfermedad, social, como una agresión, o
por debilidad del propio carácter, como una adicción”. “La vul‐
nerabilidad se refiere a todo lo que no depende de nosotros y,

sin embargo, nos afecta. Se hace cargo de nuestra radical insu‐
ficiencia ontológica , de la incapacidad de alumbrar, conquistar
y preservar nuestra libertad e integridad por nosotros mismos”.  

La radical vulnerabilidad del ser humano ha motivado la crea‐
ción del sistema de cuidados que se ha expresado de muy diver‐
sas maneras a lo largo de la historia. Pero, fue al finalizar la II
Guerra Mundial, cuando en Bretton Woods se reúnen las dele‐
gaciones norteamericana e inglesa para analizar las causas de la
misma y se propone refundar el capitalismo para evitar otro
desastre parecido o peor, que surge el llamado “Estado del
Bienestar” como una forma de elevar la capacidad adquisitiva
de los trabajadores para que participen en el crecimiento de la
economía mediante el consumo. Esta reestructuración se arti‐
cula, fundamentalmente, a través del llamado “salario diferido”,
es decir, la creación de servicios públicos de ayuda a toda la
población, mantenidos con los presupuestos de los estados,
para liberar a los trabajadores de unos costes necesarios y
orientar sus ingresos directos al consumo.  Este es el origen de
los Servicios Públicos de Educación, Sanidad y Servicios
Sociales, que son la seña de identidad del Estado del Bienestar.
Así se inaugura la elevación del sistema de cuidados a la catego‐
ría de política de estado. Incluso Keynes (que participaba en
dicha reunión) fue más lejos, al proponer  la creación de un
banco global que llamó la Unión Internacional de
Compensación. Este banco emitiría su propia moneda y regula‐
ría el comercio mundial de forma que las naciones con exceden‐
tes gastarían su dinero en las naciones deficitarias, creando una
compensación de riqueza que nivelaría la riqueza mundial a
cero, en vez de aumentar las deudas de manera indefinida para
las naciones pobres y enriquecer desorbitadamente a las nacio‐
nes ricas. Lamentablemente, Keynes vio rechazada su propues‐
ta y la delegación norteamericana se salió con la suya, que
supuso la creación del FMI y del Banco Mundial, con las nefas‐
tas consecuencia que todas conocemos.

Sin embargo, lo importante para nuestro tema es que el sistema
de cuidados deja de ser una función desvalorizada e invisible
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del género femenino y se convierte en una política de estado
(incluso internacional a través de los organismos de las
Naciones Unidas que ayudan a la infancia, a los refugiados, etc.)
que, sobre todo, en momentos de crisis (como la que padece‐
mos ahora) adquiere un relieve inusitado.  A pesar de lo dicho,
el sistema de cuidados como servicio público, tiene su propio
“techo de cristal”  y es su consideración, llamémosla “caritativa”
con la que es aplicada por los gobiernos democráticos. El para‐
digma de la competitividad  (núcleo del funcionamiento de las
leyes del mercado, tal como la entienden los economistas libe‐
rales) es radicalmente contradictorio con el paradigma del cui‐
dado.  Mientras que la economía mundial y estatal funcione de
manera competitiva,  el sistema de cuidados seguirá siendo un
recurso para alimentar el consumo y  su calidad dependerá de
la mayor o menor cantidad  de presupuesto que los gobiernos
estén dispuestos a invertir en él. Se pueden poner múltiples
ejemplos, como el que los Servicios Sociales estén siempre ago‐
biados por la falta de fondos para atender las demandas de la
población, que la calidad de la educación pública y la sanidad
dependan de los recursos destinados a ellas, dando pie a la pri‐
vatización de las mismas. O que en plena crisis de desempleo,
con cuatro millones de parados, al gobierno sólo  se le ocurra la
genial idea de conceder un subsidio de 426 euros mensuales
durante seis meses, en vez de crear por ley una Renta Básica
Social digna e indefinida. Esta es la cruel realidad: o competiti‐
vidad o cooperación, tal como propuso Keynes, como se hartan
de proponer los economistas sociales o como practican las ins‐
tituciones de cuidados (organismos de la ONU, ONGs, movi‐
mientos sociales, etc). Como analiza Feliciano Mayorga, en el
libro antes citado, “Desde la fábrica hasta el hogar, desde la
sociedad civil hasta el Estado, desde la escuela hasta el grupo de
afines, el individuo se halla inmerso en un conjunto de interac‐
ciones sociales regladas con otros individuos. Esta “autonomía
compartida” sólo se adquiere mediante el diálogo y la acción
concertada en el seno de una esfera pública abierta a todas,
participativa e igualitaria”. Así, el principio de cooperación se
definiría, según este autor, de la siguiente manera: “Todo indi‐
viduo tiene el derecho y el deber de participar simétricamente
como afectado, en los procesos de deliberación y decisión
colectivos que configuran las condiciones y contextos normati‐
vos e institucionales en que sus acciones se producen, así como
tener la posibilidad de cooperar activa y equitativamente con
otros sujetos en cualesquiera ámbitos de intercambio autorre‐
gulado, donde se distribuyan bienes sociales con un mínimo de
restricción posible”. 

Así pues, resulta totalmente imprescindible sustituir el paradig‐
ma de la competitividad por el paradigma de la cooperación
para organizar la administración del bien común a todos los
niveles (local, autonómico, estatal y mundial). Para ello, tenien‐
do en cuenta que más del ochenta por ciento del poder político
y económico se encuentra en manos de hombres de género,
resulta de una gran necesidad que los hombres sean socializa‐

dos y educados en el sistema de cuidados. Aplicando el lema
feminista de “lo personal es político”, la importancia del hom‐
bre que cuida no queda restringido solamente al ámbito priva‐
do del hogar, a que sea corresponsable de los cuidados domés‐
ticos, objetivo cercano que deberían promover y fomentar las
familias y los sistemas educativos, sino que, a medio y largo
plazo, este aprendizaje debería repercutir en las estructuras
económicas, políticas y culturales, de tal forma que la coopera‐
ción, la igualdad, la equidad y la justicia, dejen de ser bellas
palabras en discursos vacíos y se conviertan en los ejes verte‐
bradores de la economía mundial, tal como lo soñaba Keynes.
Es la única alternativa real para acabar con el hambre, la mise‐
ria, las pandemias de enfermedades curables, las discriminacio‐
nes y desigualdades de todo tipo que la competitividad feroz
genera y alimenta. Esta es la verdadera dimensión e importan‐
cia del hombre que cuida. Si los hombres cuidadores ocuparan
el poder (junto a las mujeres cuidadoras) normas como la de
rebajar la jornada laboral para que todo el mundo trabaje y
tenga tiempo para cuidar de su familia, además de ser la única
solución al drama actual de paro, sería concebida como un
norma de fácil aplicación y evidente justicia. Que las leyes mun‐
diales impidieran que la riqueza de las doscientas familias más
ricas del mundo equivalga al presupuesto nacional sumado de
los catorce países más pobres del planeta o que más de mil
millones de personas estén en riesgo de morir de hambre o que
el ochenta por ciento de la riqueza del mundo la consuman el
veinte por ciento de la población mundial, mientras el resto
subsiste con dos dólares al día o menos. Desde el sistema de
cuidados, estas situaciones son inconcebibles para las personas
que han desarrollado un mínimo de empatía, solidaridad y sen‐
tido de la justicia, que son las que nutren a los movimientos
sociales, ongs y organismos internacionales que se afanan por
remediar los peores efectos de la competitividad feroz. Lo dijo
Keynes, lo argumenta la filosofía, lo proponen los economistas
sociales, lo vemos reflejado en las terribles consecuencias de la
crisis actual o del cambio climático o del terremoto de Haití.
Junto a las mujeres, los hombres que cuidan no sólo son nece‐
sarios, son imprescindibles si queremos conservar al planeta y a
la especie humana.

BIBLIOGRAFIA

Feliciano Mayorga Tarriño. La Fórmula del Bien: manual de jus‐
ticia para ciudadanos del mundo. Eride Ediciones, Madrid, 2009

George Monbiot. La Era del Consenso, manifiesto para un
nuevo orden mundial. Anagrama, Barcelona, 2003

Enrique Gil Calvo. Máscara masculinas: héroes, patriarcas y
monstruos. Anagrama, Barcelona, 2006

José Antonio Marina y María de la Válgoma. La lucha por la
dignidad: teoría de la felicidad política. Anagrama, Barcelona,
2000 



8 Enero / Febrero 2011

El estudio completo consiste en un ensayo
Clínico aleatororizado sin medicamentos, que consiste
en una intervención educativa en salud sexual sobre
pacientes con diabetes tipo I y II. El objetivo final es
determinar la eficacia de la intervención educativa en la
mejora de la respuesta sexual y de la satisfacción sexual.
Pero para diseñar una intervención educativa acorde a
las necesidades de los pacientes con diabetes y poder
determinar si existe dicha mejora, es necesario el
siguiente estudio preliminar.

La innovación de este estudio previo con respec‐
to a la numerosa producción científica existente sobre la
relación entre la diabetes y cambios en la función
sexual, es la utilización de una nueva herramienta de
evaluación, de la respuesta sexual y satisfacción sexual
para hombres y para mujeres, ya validada para el caso
de las mujeres. La Calle y colaboradores han desarrolla‐
do la Escala de Valoración de la Actividad Sexual en la
mujer1 (EVAS‐M), además de ser una herramienta de
muy fácil uso y requerir un mínimo tiempo de cumpli‐
mentación, tiene unas propiedades psicométricas ade‐

NUEVA HERRAMIENTA DE EVALUACIÓN DE
LA DISFUNCIÓN SEXUAL EN PACIENTES CON
DIABETES TIPO 1 Y 2

Introducción. 

La diabetes mellitus (DM) o diabetes sacarina es un grupo de trastornos metabólicos, que afecta a diferentes órganos y
tejidos, dura toda la vida y se caracteriza por un aumento de los niveles de glucosa en la sangre (hiperglicemia). 

La diabetes como precursora de disfunción sexual, ocupa el puesto más importante, no sólo por su mayor incidencia, sino
también por su enorme patogenicidad sobre la respuesta sexual, ya que se puede comprometer un buen desempeño en las
relaciones sexuales y de pareja por algunas de las complicaciones crónicas propias de la diabetes, como son la neuropatía
del aparato genitourinario o las lesiones vasculares, pero también factores psicológicos y socioculturales pueden causar
limitaciones y desempeños frustrados.

En el siguiente articulo se presenta un estudio de investigación preliminar descriptivo transversal que forma parte de una
primera fase de un ensayo clínico que consta de tres fases.

Lucas Bustos, P.; Santiago Fernández, P; Berrio, M.; Sánchez Malo, C.; Dominguez
Almendros, S.; Heredia Galán, M.; Fernández Agis, I.
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cuadas para discriminar entre la población funcional y
disfuncional. Las puntuaciones del cuestionario apuntan
a una adecuada eficacia predictiva, siendo más selectivo
que el FSFI en el caso de las mujeres2. 

Es un cuestionario que tiene una serie de ventajas
con respecto a otros, como abarcar toda la respuesta
sexual, y otros factores como la satisfacción, teniendo
en cuenta la cercanía emocional y la confianza hacia la
pareja, o si la pareja padece alguna disfunción sexual.
Además, se trata de un cuestionario muy corto, lo que
facilita su uso en contextos clínicos y de investigación. 

OBJETIVOS: El objetivo del presente estudio es determinar
la presencia o no de disfunción sexual, así como el esta‐
do de la respuesta sexual y la satisfacción sexual de
pacientes con diabetes tipo I y II, a través de la Escala de
Valoración de la Actividad Sexual (EVAS) . Como objetivo
secundario se comparan los resultados obtenidos con el
EVAS‐H y el IIEF‐5 en los hombres.

MÉTODOS: La muestra es de 100 pacientes, 45 mujeres y
55 hombres, de entre 20 y 80 años, con una edad media
de 46,35 ± 13,76 años. La muestra se recogió entre los
meses de Noviembre de 2009 y Junio de 2010  median‐
te solicitud de participación voluntaria a todos los
pacientes que acudieron al Servicio de Endocrinología
del Complejo Hospitalario de Jaén. La valoración de la
respuesta sexual y satisfacción sexual se realizó median‐
te el EVAS‐M en mujeres y el EVAS‐H y IIEF‐5 en hom‐

bres. El EVAS es un cuestionario corto de 10 ítems. Siete
de ellos se corresponden con los seis dominios origina‐
les que miden los 19 ítems que plantea el FSFI, para el
caso de las mujeres. Los tres ítems restantes pretenden
dimensionar la escala haciendo referencia al grado de
preocupación sobre la actividad sexual, al tiempo de
insatisfacción y a la presencia o no de disfunción en la
pareja2.

A través de la clásica herramienta de evaluación
de la función eréctil, Índice Internacional de Función
Eréctil (IIEF‐5), se ha evaluado la presencia o no de dis‐
función eréctil en los hombres. El cuestionario permite
evaluar la disfunción eréctil a partir de 5 preguntas tipo
test con 5 opciones de respuesta. Es un cuestionario
ideal para utilizarlo en consulta poco tiempo requerido
para rellenarlo.

RESULTADOS: De forma general, los resultados mostraron
que la población estudiada (edad media 46,35 ± 13,76
años)  no se puede clasificar como disfuncional, obte‐
niendo una puntuación media en el EVAS de 44,44 ±
8,51 (42,97 ± 9,43 en mujeres y 45,63 ± 7,57 en hom‐
bres). Teniendo en cuenta el sexo, un 26,7 % de las
mujeres y un 14,5% de los hombres mostraron disfun‐
ción sexual según el EVAS, frente a un 22% de disfunción
eréctil según IIEF‐5; existiendo una relación entre la
edad, tipo de diabetes y los resultados del EVAS.

Existe correlación entre los resultados obteni‐
dos en el EVAS‐H y los resultados obtenidos en el IIEF‐5
a nivel de p < 0,01, con un coeficiente de correlación de
0,621. Lo más destacado de este análisis es la presencia
de disfunción eréctil según el IIEF‐5 de más de la mitad
de los hombres (55,4%) que no presentan disfunción
sexual según el EVAS‐H.

CONCLUSIONES: Según los resultados obtenidos los pacien‐
tes con diabetes muestran una mejor salud sexual en
comparación con resultados previos en la literatura
científica. Una posible explicación de esta discrepancia
en el caso de hombres es que la herramienta de evalua‐
ción, EVAS‐H,  hace una valoración más global de la res‐
puesta sexual y satisfacción sexual, evitando valoracio‐
nes exclusivamente de la respuesta genital, y por consi‐
guiente patologizando menos la función sexual. Sería
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conveniente ampliar el tamaño de la muestra para ofre‐
cer resultados más concluyentes.

El reducido número de pacientes que ha presen‐
tado disfunción sexual hace más complicado la realiza‐
ción del ensayo clínico, pues los resultados muestran
que quizás no es tan necesario como se esperaba.
Aunque posteriormente a este estudio, y dentro de la
primera fase del ensayo clínico, se pretende realizar un
estudio cualitativo para hacerlo acorde y cercano a la
realidad psicosocial de los sujetos de estudio. Este estu‐
dio cualitativo permitirá conocer e identificar aquellos
aspectos no fácilmente medibles por técnicas cuantitati‐

vas, tales como actitudes y valores hacia su sexualidad y
la de los demás, mitos o falsas creencias acerca de la
sexualidad y de la respuesta sexual en relación con la
diabetes, miedos, tabúes y conceptos erróneos con res‐
pecto a la relación sexual.

Después de esto, se estará en una mayor dispo‐
sición para valorar la pertinencia del ensayo clínico, aun‐
que a pesar de los numerosos estudios en diabetes hay
pocas estrategias de intervención en salud sexual. Y aun‐
que los resultados sean satisfactorios sigue siendo rele‐
vante añadir conocimiento, y sobre todo, mejora de la
calidad de vida y salud sexual de esta población.
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Cuando utilizo el término “acoso escolar homofóbi‐
co” o “bullying homofóbico” quiero señalar justamente estas
rupturas a las que acabo de hacer alusión. Son fracturas en las
normas que conllevan la injuria, que a su vez sirve para el con‐
trol social de todo el alumnado. Sea o no parte una minoría
sexual. Si tuviera que definir acoso escolar homofóbico diría
que son aquellos comportamientos violentos por los que una
persona se expone repetidamente a la exclusión, el aislamien‐
to, la amenaza, los insultos y las agresiones, tanto por parte
de sus iguales (una o varias personas que están en su entorno
más próximo), como por personas adultas, en una relación
desigual de poder. Los agresores, o “bullies” (matones) cuan‐
do hablamos de los iguales, se sirven de la homofobia, el
sexismo, y los valores asociados al heterosexismo. La persona
se convierte en víctima y así puede ser descalificada y deshu‐
manizada, y en general, no podrá salir por sí sola de esta situa‐
ción. Lejos de la idea común de  que éste es un problema
exclusivo de jóvenes gays, lesbianas, transexuales y bisexua‐
les, veremos que también señala a cualquier persona que sea
percibida o representada fuera de los patrones de género más
normativos, o se les asocie con otras personas LGTB. En esta
situación encontramos que el entorno de iguales es conscien‐
te del acoso y permite que suceda, a espaldas de las personas
adultas que desconocen, o que, a su vez, minimizan la situa‐
ción tomando la decisión de ignorarla. Así se convierten en
colaboradores y cómplices por omisión de actuación (Platero
y Gómez, 2007: 14). Cuando es una persona adulta quien ejer‐
ce la relación de poder con un o una menor estamos ante un
abuso más grave, especialmente cuando sucede en el seno de
la comunidad educativa. En este texto centraré la atención en
el acoso que sucede entre iguales en el seno de la comunidad
educativa.

Algunos de los rasgos fundamentales del acoso esco‐
lar es que contiene un carácter intencional y causa victimiza‐
ción, tiene lugar en el seno de una relación desigual de poder

entre las partes, y lejos de ser ocasional, se mantiene en el
tiempo. La intimidación entre iguales puede ser física, verbal
o relacional, y demuestra la intencionalidad del agresor o
agresores. Podríamos decir que sucede sin provocación2 pre‐
via por parte de la víctima, o bien, que el hecho mismo de ser
percibida como una persona con sexualidad minoritaria o
como tener una construcción no normativa del género es ya
un desafío. El carácter continuo y repetido hace que las vícti‐
mas no puedan salir por sus propios medios de la situación de
acoso, que tiene efectos muy negativos como ansiedad, baja
autoestima, depresión, dificultades para la integración en el
medio escolar, etc. (Platero, 2008). Vemos que tiene lugar no
sólo en los espacios de menor control (pasillos, entradas y
salidas del centro, recreos) sino también dentro del aula,
espacios de taller, gimnasio, baños, etc. y frecuentemente en
presencia del profesorado. Además, es una forma de violencia
singular. Algunos elementos específicos del bullying homofó‐
bico frente a otras formas de acoso escolar son, según José
Ignacio Pichardo Galán (2006),  la invisibilización y el silencio
que cubren las agresiones homófobas en la escuela, la ausen‐
cia de apoyo familiar, el contagio del estigma que padecen les‐
bianas, gays, transexuales y bisexuales y quienes les apoyan y
que impide que los y las adolescentes se muestren abierta‐
mente en contra de comportamientos homofóbicos; y la nor‐
malización de la homofobia, que provoca una interiorización
negativa del autoconcepto.

Se podría argumentar que existen otras formas de
acoso y que la sexualidad no es central en esos casos. De
hecho, el bullying homofóbico es un tipo de violencia entre
iguales que tiene algunos elementos comunes con la violencia
contra las mujeres o el acoso o mobbing laboral: la violencia
se utiliza como muestra de poder ante quien tiene pocas posi‐
bilidades de defenderse. Para algunos autores y autoras, la
homofobia y la transfobia son dimensiones de la violencia de
género; se  trata de un debate complejo y que no está para

Un problema de siempre con
un nuevo nombre:
El bullying homofóbico

Raquel (Lucas) Platero
platero@cps.ucm.es

Los chicos y chicas jóvenes reciben de la escuela mucho más que una educación en contenidos:
se forman en los valores dominantes de nuestra sociedad. A través de las relaciones que se esta‐
blecen en los centros educativos se interiorizan las normas de género y sexualidad, al tiempo que
muchas otras sobre la clase social, la etnia, la discapacidad, etc. Pronto aprendemos que la rup‐
tura de los roles de género y los patrones dominantes se castiga con mecanismos como la injuria,
la exclusión social, y en ocasiones, con agresiones. Los términos como “mariquita”, “marimacho”,
o “travelo” son demasiado frecuentes en cualquier centro escolar y cuando recaen sobre una
chica o un chico demuestran un proceso de estigmatización y etiquetamiento de efectos terribles. 
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nada cerrado ni conceptual ni políticamente. Volviendo a la
centralidad de la sexualidad en las diferentes formas de acoso
escolar, apelar a la sexualidad es un recurso que está presen‐
te en la mayoría de las formas de acoso escolar. Es frecuente
que incluso cuando no se trata de alguien perteneciente a una
minoría sexual, se produzca el mismo uso de la injuria y muy
a menudo se recurre a los apelativos que señalan el exceso o
falta de masculinidad, el afeminamiento, la rareza o singulari‐
dad que supone esta persona en el conjunto de la clase. De
hecho, el acoso no está ligado necesariamente a una idea real
de pertenencia a una minoría sexual, incluso cuando la vícti‐
ma admite ser LGTB; la articulación de la discriminación está
vinculada a la conformación de las normas dominantes, fun‐
damentalmente las normas de género. Normas que a su vez
son promovidas por la escuela, y en particular, por el profeso‐
rado que interviene reforzando la adscripción de las mismas,
señalando a quien las rompe para mostrarles como performar
mejor los roles adscritos, siempre en nombre de la institución
escolar y el bien común.

Algunos datos: la punta del iceberg de la homofobia

Para entender el acoso escolar necesitamos fijarnos
en los datos que tenemos y encontramos que existe investiga‐
ción desde mediados de los noventa en otros países, estudios
en los se afirma que más de la mitad de los padres y madres
desconocen que sus hijos e hijas sufren acoso escolar, y que la
mayoría se enteran por el centro escolar (Monbusho, 1994).
El profesorado también afirma no conocer la incidencia de
este acoso escolar (Byrne, 1994; Monbusho, 1994; Defensor
del Pueblo ‐ Unicef, 1999) y no sabe cómo afrontarlo. Frente
a un alumnado que afirma que el conflicto está en el aula, y

que el profesorado “no conoce su realidad”, los propios profe‐
sores creen que los problemas están localizados en espacios
informales y que son conscientes de los conflictos (Defensor
del Pueblo – UNICEF, 2006).

Claramente, sólo los casos más graves son detecta‐
dos: el alumnado necesita saber qué comportamientos son
aceptables y qué cauces son los apropiados para acabar con
esta situación, ante la cual el profesorado necesita estar sen‐
sibilizado y especialmente alerta. Según el informe del
Defensor del Pueblo (1999), el entorno conoce que se está
produciendo el acoso escolar, y no actúa para pararlo sino que
se comporta más agresivamente tras observar un acto de
agresión, produciéndose un contagio social que inhibe la
ayuda e incluso fomenta la participación en actos intimidato‐
rios (Avilés, 2002). El alumnado muy pocas veces lo cuenta al
profesorado; para ello eligen a las amistades o, como siguien‐
te opción, a la familia (Defensor del Pueblo – UNICEF, 2006).
Influye el miedo a convertirse en una víctima, pero también la
pertenencia al grupo cuyos valores se respalda. En este senti‐

do es importante implicar al grupo en el establecimiento de
normas claras de comportamiento aceptable, de regulación
de las conductas inadecuadas y en la actuación clara ante el
acoso escolar. 

Es notable señalar que los dos estudios recientes
sobre el acoso escolar realizados en el Estado español no
incluyen el acoso homofóbico (Centro de Estudios Reina Sofía,
2005; Defensor del Pueblo–UNICEF 2006). Sin embargo, sí
tenemos algunos datos aproximados del impacto del acoso
escolar, y del acoso escolar homofóbico: el informe presenta‐
do en el Parlamento Europeo en 2006, sobre exclusión social
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de jóvenes lesbianas, gays, bisexuales y transexuales mostra‐
ba datos alarmantes (Takács, 2006). En una muestra de 700
jóvenes LGTB de 37 países europeos, el 61.2% afirmaba
enfrentase a discriminación en la escuela, el 51,2% en la vida
familiar y el 29,8% en sus círculos de amistades. Como vere‐
mos, estos datos se repiten y aparecen una y otra vez en los
estudios realizados en el Estado Español. Del estudio
“Actitudes ante la diversidad sexual de la población adoles‐
cente de Coslada (Madrid) y San Bartolomé de Tirajana (Gran
Canaria)” (2007) coordinado por José Ignacio Pichardo (2009)
realizado sobre 4.636 cuestionarios a adolescentes, conoce‐
mos que, a pesar de la tolerancia y aceptación de la mayoría
de sus entrevistados, un tercio de los jóvenes mantiene acti‐
tudes homófobas. Se analizan en este estudio el desconoci‐
miento de las realidades de las minorías sexuales que apare‐
cen como un tema tabú, y la ausencia de referentes positivos.
En su muestra, el 16% de los jóvenes entrevistados expresa
una atracción no heterosexual o no exclusivamente heterose‐
xual. Éste es un dato relevante para empezar a atisbar una
posible población diana vulnerable a este tipo concreto de
acoso escolar. Otros datos importantes son los que dibujan el
tamaño de la homofobia: el 30,5% de los estudiantes entrevis‐
tados afirmaba haber realizado insultos o comentarios homó‐
fobos; el 29% había tirado cosas, golpeado o aislado a alguien
y el 3,2% había participado en una paliza homófoba. El 29,3%
además afirmaba haber tratado con desprecio a personas
homosexuales a través de burlas, imitaciones o gestos despre‐
ciativos. En cuanto a la brecha de género,  aparece que las
mujeres se muestran con una actitud más tolerante que los
varones; mientras, el estudiantado inmigrante socializado en
países menos tolerantes parece que contribuye a sostener
actitudes homófobas. Finalmente, los padres y madres son
retratados en este estudio como bastante tolerantes, si bien
prefieren abordar estas cuestiones en el seno del hogar.

En el estudio cualitativo realizado por Platero y
Gómez en 2007 a jóvenes entre los 17 y los 22 años de Rivas
Vaciamadrid3, encontramos que existe una percepción de
estar en un proceso de cambio en torno al tratamiento de la
sexualidad en la educación secundaria. Sin embargo, el alum‐
nado también afirma que existe una gran invisibilidad de las
sexualidades no normativas, y que han
recibido una precaria educación sexual
centrada, fundamentalmente, en el
riesgo al embarazo y las ITS. En este
sentido, destacan la vivencia de la hete‐
rosexualidad obligatoria como única
forma válida de comportamiento se‐
xual. A ello se une una fuerte rigidez en
torno a los roles de género. Dicen tener
fuerte sentimiento de pertenecer a las
“otras”, una alteridad que implica ser
señalados con insultos. En cuanto a la
socialización adolescente y los procesos
de identificación, señalan una fuerte
uniformización como elemento de per‐
tenencia al grupo de iguales. Final‐
mente apuntan a la existencia de nue‐
vas formas de violencia más sutiles,
junto con cierta transformación de los
modelos de género que no desafían

estructuralmente el sexismo y la homofobia (2007:187‐205). 

En  el informe de la FELGT (2009) sobre los jóvenes
LGTB, los datos sobre la incidencia de las agresiones homófo‐
bas es impresionante: la mitad de los 325 jóvenes LGTB entre‐
vistados tiene una valoración negativa del entorno escolar y
familiar. Casi el 60% de los jóvenes LGTB habían vivido agre‐
siones psicológicas en espacios públicos y fueron algo meno‐
res en el ámbito escolar. Algo más de un 7% de los jóvenes
habían vivido agresiones físicas en espacios públicos, y éstas
eran más frecuentes en el espacio escolar. Señalan además la
construcción  de la masculinidad, como un dato relevante
tanto para explicar la mayor tasa de agresiones recibidas,
como la propensión a tener actitudes homófobas en varones
(Garchitorena, 2009).

En el País Vasco y como parte de la intervención en
centros escolares del programa “Hablemos de Homosexua‐
lidad” (2009), se destacaba el desconocimiento del profesora‐
do y la alarma entre los padres y madres; las restricciones
para poder desarrollar su acción en centros confesionales; la
importancia de los espacios informales donde el alumnado
aborda las cuestiones sobre la sexualidad y la falta de acción
frente a la juventud trans (Brosa, 2008). 

En un estudio conjunto sobre Cataluña (Arcarons et
al, 2009) se indicaban como aspectos relevantes la soledad de
la infancia gay y lesbiana y la impunidad del acoso que suce‐
de en el espacio público del centro escolar. En su estudio apa‐
rece la percepción de la existencia de una asociación entre ser
gay y lesbiana y la inadaptación escolar. Además muestran
que no se tiene en cuenta el carácter homófobo de la agre‐
sión, y destacan la ausencia de la diversidad sexual en los pro‐
gramas educativos, como una cuestión incómoda en los equi‐
pos docentes, así como la importancia de la existencia de una
red social fuerte como elemento de prevención, tanto en la
familia y las amistades como en el profesorado. 

También en el ámbito catalán, Coll‐Planas, Busta‐
mante y Missé (2009) muestran cómo las agresiones en los
colegios e institutos suceden especialmente en aquellos espa‐
cios en los que el alumnado están menos supervisados, como
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el patio o vestuario. La ruptura de los patrones de género
frente a las actividades de juego o escolares son motivo de
burla, discriminación y agresión, formas de acoso que aumen‐
taban una vez ya en el instituto. En este estudio, el profesora‐
do se muestra heterogéneo en sus actuaciones. En muchos
casos, el profesorado aparece como cómplice de las agresio‐
nes, dada su inacción o falta de habilidad o voluntad para
actuar. Incluso se alude a la falta de experiencia del psicólogo
del centro para saber cómo actuar, o la elección de este tipo
de derivaciones frente a una posible acción educativa con el
conjunto del alumnado, como si se tratara de un problema
individual. Además apuntan a cómo, el profesorado LGTB
tiene miedo a significarse públicamente por miedo a perder el
respeto, a agresiones de sus alumnos, a la falta de apoyo de
sus compañeros y a la posible oposición de madres y padres
de alumnos, que podrían temer por el “contagio” de sus
hijos/as. 

La acción educativa sobre el acoso homofóbico, tal y
como muestran estos estudios, opta frecuentemente por tras‐
ladar a la víctima, castigar a los agresores o agresoras, y
mucho menos frecuentemente, intervenir sobre las familias,
sobre el aula o el centro escolar (Agustín Ruíz, 2009: 73). 

Todos estos datos están dibujando muchas líneas
posibles tanto de investigación futura como de intervención

educativa. Entre ellas estarían el cuestionamiento de cuál es
la acción de los centros educativos con toda la comunidad
educativa a la que representan y la falta de la coordinación
entre padres, escuela y profesorado. Recordemos que en el
marco de la ley de educación 2/2006 vigente se contempla
entre los fines de la educación “el reconocimiento de la diver‐
sidad afectivo‐sexual y la valoración crítica de las desigual‐
dades, que permita superar los comportamientos sexistas”. Es
decir, que a pesar de las resistencias y temores de buena parte
del profesorado, y de madres y padres, no sólo la intervención
sobre la educación afectivo‐sexual es posible, sino además
está contemplada como parte de las metas educativas
establecidas. Por otra parte, habría que destacar la minimiza‐
ción y falta de mayor conocimiento del impacto de este tipo
de violencia en el conjunto del alumnado y la soledad y sufri‐
miento del alumnado LGTB en particular. En este sentido,
habría que apuntar, así mismo, la dificultad para entender las
encrucijadas de género y sexualidad como elementos claves
para la intervención social. Sin embargo, dicho todo esto,
podemos anticipar casi con seguridad que hay mucho que no
sabemos aún y que ahí radica mucho del interés por la acción
futura. En este sentido, resultaría relevante considerar, entre
otras cuestiones a qué estrategias de supervivencia recurre el
alumnado, y qué formas sutiles y más evidentes adopta la
reproducción de valores heterosexistas, por ejemplo.
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LA FAMILIA:

EL CASO DE LA ISLA DE GUADALUPE
Désirée Martínez Luna

Antropóloga. Educadora Sexual.
Gestora Cultural

La isla de Guadalupe, pequeño archipiélago de las
Antillas Menores ubicado en el mar Caribe es un departamen‐
to de ultramar de la República de Francia (DOM; département
d’outremer). Esta isla está conformada por un gran mestizaje
que ha ido marcando su historia desde el momento de la col‐
onización, e incluso antes, a través del intercambio entre los
amerindios de las distintas islas vecinas, quienes la habían
ocupado de 4000 a 5000 años antes.

Cuando pensamos en el Caribe, la mente se nos llena
de ideas exóticas, aromas de especias, ron, baile y playas.
Caminando entre las casas criollas, notamos las fervientes
creencias, la religiosidad, el odio y el amor hacia las costum‐
bres francesas. Cruzando los campos de cañas de azúcar la
realidad social se observa a través de una población despre‐
ocupada, muchas veces llena de cólera aunque paradójica‐
mente gentil, dualidad a veces desconcertante. Viven con
empleos precarios de seguridad incierta, aunque general‐
mente por encima de sus posibilidades, gracias a las ayudas
sociales; asimismo, con la llegada de cada verano, en la tem‐
porada de huracanes, sus vidas quedan a merced de los capri‐
chos del tiempo y del clima. 

El contexto social e histórico de la isla desde sus ini‐
cios fue un escenario lleno de violencia, discriminación, exter‐
minio y toda clase de abusos (los amerindios fueron extermi‐
nados en todo el arco caribeño y actualmente sólo existe una
reserva de amerindios “Caribes” en la isla de Dominica). A
pesar de que la ocupación de la isla, por parte de los europeos
no fue inmediata desde su descubrimiento por Cristóbal

Colón en 1493, por no poseer ningún tipo de
yacimiento mineral que interesara a los
españoles, sirvió como escala de los buques
provenientes de Europa. 

El 28 de junio de 1635 fue ocupada por los
franceses. Hacia el final del siglo XVIII el 80%
de la población se componía de esclavos
negros y mestizos. Gracias a la revolución, se
abrió paso a un nuevo cambio social, en 1794
se firma la primera abolición de la esclavitud,
cuya vigencia fue escasa debido a la presión
de los colonos martiniqueses. El 27 de abril de
1848, la abolición se hace definitiva y la vieja
sociedad colonial decae. Es a partir de este
momento que la isla, y las otras islas de los
alrededores, comienza a recibir trabajadores
voluntarios provenientes de la India con el fin
de reemplazar la mano de obra en las planta‐
ciones. A pesar de todos los movimientos
sociales, las leyes coloniales no fueron aboli‐
das hasta 1946, cuando la isla de Guadalupe
se convirtió en un Departamento francés. En

1982 pasó a ser una región francesa junto a Martinica y
Guyana, teniendo derecho a las mismas instituciones que la
Francia metropolitana. 

Las Antillas nacieron de la ilusión y de la destrucción.
Destrucción autorizada por la Iglesia, ya que en nombre de
Dios se robaron identidades, a través de una integración
forzada, asimilación de costumbres y genocidio cultural;
durante tres siglos reinó el caos dejando a su paso cicatrices,
marcas que perduran en el imaginario antillano, heridas que
mantienen vivo el recuerdo de un doloroso pasado. En la
actualidad, las Antillas, y específicamente Guadalupe, es un
lugar donde las transformaciones han sido muy lentas, donde
la incertidumbre y la búsqueda de una identidad, de vez en
cuando hacen mover los cimientos actuales de la isla; y a
pesar del tiempo, no se ha repuesto de ese caos y desorgani‐
zación social que dio como resultado la estructura familiar
actual.  

En este artículo proponemos tratar el estudio de la
familia en Guadalupe (un modelo de familia que lo encon‐
tramos en muchas otras islas de las Antillas Menores). Quien
habla de paternidad o maternidad, sobre entiende familia;
este no es el caso de la familia antillana francesa descendiente
de esclavos. Para comprender el caso de este tipo de familia
tenemos que abordar la noción de matrifocalidad ya sea
estructural o funcional, analizado a través de la luz de la his‐
toria de la esclavitud, una historia que fue destruyendo y
apartando la figura del padre del núcleo familiar.
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La sociedad antillana ha conservado grandes influen‐
cias de elementos específicos de las sociedades africanas,
mayoritariamente en lo que respecta a las funciones de soli‐
daridad y apoyo familiar. La matrifocalidad designa una
estructura familiar donde la presencia de la mujer es prepon‐
derante en los funciones educativass y de autoridad, y a su vez
elimina la figura paterna de la célula familiar. El esquema
clásico de la familia en Guadalupe o la matrifocalidad
caribeña, es de una familia monoparental, donde la figura
central es la madre o la madre “adoptiva” (abuela, tía y ave‐
ces la madrina). En esta estructura matrifocal, las madres
viven en la casa familiar con los hijos y nietos, es decir que se
caracteriza con la presencia bajo el mismo techo de diferentes
generaciones de mujeres, que comparten las responsabili‐
dades del hogar y de la educación. Los hombres no ocupan la
posición de padre que les una al hogar, se encuentran en la
periferia sin estar ausentes. Además la exageración de la viri‐
lidad con respecto a sus conquistas, contribuye a la creación
de múltiples parejas tanto para los hombres como para las
mujeres, y por consecuencia a la multiplicación de hogares
monoparentales y/o pluriparentales. En este tipo de organi‐
zación se le da más importancia a las generaciones (donde la
figura central es la abuela), a diferencia de la familia nuclear
donde la importancia reposa en la pareja progenitora. 

Se han buscado numerosas causas que hayan influi‐
do en la constitución de familia, especialmente durante el
periodo de esclavitud. Además de los traumatismos que oca‐
sionó la separación de etnias y el desarraigo, las mujeres
negras sufrieron numerosos abusos sexuales, abusos perpe‐
tuados no sólo por sus amos, sino también por los demás
esclavos, muchas veces debido a la posición en desventaja
con respecto al número de hombres, esto las convirtió en
máquinas para hacer hijos y en objetos sexuales. 

Un punto importante que marcó la formación de la
familia en Guadalupe y en las Antillas, se basó en que la fami‐
lia de esclavos estaba sometida a la autoridad del amo, donde
el hombre y padre no poseía ningún derecho sobre su pareja
e hijos, era simplemente una propiedad. Sometidos a las deci‐
siones del amo, este podía decidir separar los miembros de
una familia, por lo cual el hombre fue relevado de su derecho
como padre e incluso perdiendo la voluntad de reivindicarlo.
Además, la ley colonial sólo reconocía a la madre o al amo
como autoridades legítimas para con los niños, las bases
jurídicas de la sociedad antillana contribuyó a la exclusión
total del padre, esto explicaría la falta de interés e implicación
del hombre en la creación y formación de una familia. 

Los europeos, principalmente veían la reproducción
de los esclavos como la cría de ganado, que tenían que
aumentar para favorecer el capital demográfico; el negro tuvo
el papel de semental para la reproducción, al igual que la
mujer, ambos tuvieron papeles muy bien definidos y controla‐
dos dentro de la empresa colonizadora. Otro punto que llama
la atención del periodo esclavista, aunque no esté relaciona‐
do con la familia pero si con comportamientos que condicio‐
nan ciertas rasgos en la formación de una familia, es que el
mestizaje sirvió como un clasificador según el color de la piel,
desde el blanco más puro a la negritud total. El reino francés
se sirvió de este mestizaje, como un seguro contra las posibles
revueltas de los negros, ya que creían que podían contar con
el apoyo de los mestizos y su deseo de formar parte de la
clase superior de los blancos, esto dio origen a términos que
ha acentuado un racismo inconsciente entre la población
negra actual que sigue utilizando esa clasificación colonial
(quarteronne, zambo, nègre congo, chabin(e)...). Como ya
hemos observado, la vida en las Antillas, y el caso de
Guadalupe en especial, está lleno de paradojas, entre las tan‐
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tas paradojas que forman parte del día a día de los ciudadanos
de esta isla, existe la tendencia y deseo actual, de blanquear
a su descendencia, consideran que tener una relación con un
blanco y formar una familia, supondría una subida en el esta‐
tus social y una mejora de cara al resto del mundo, por lo que
sigue estando en el inconsciente colectivo esta inferioridad
del color de piel.

Dentro de la cultura la mujer es reconocida a nivel
social ante todo como madre, este punto sigue siendo el fun‐
damento de la identidad de la mujer antillana, las niñas son
educadas para encontrar una vida respetable, dentro del ma‐
trimonio, la religión y la fidelidad. Al contrario de las mujeres,
los hombres reciben una educación mucha más permisiva y
sin ataduras, ni respeto a la autoridad. Con la llegada de la
modernidad, ambos siguen teniendo objetivos diferentes. Las
mujeres buscan al hombre que huye. Esta situación llega a ser
contradictoria con los principios inculcados, las mujeres son
atraídas a hombres que ya están con otras mujeres, con el
objetivo de conseguir un hombre de una sola mujer. Sin
embargo, es bien conocida la reputación de los hombres anti‐
llanos, de ir detrás de cada falda que se mueva; los antillanos
ven en las múltiples parejas su libertad y un reconocimiento
social, esto nos recuerda el reconocimiento social que con‐
sigue un hombre con muchas esposas y descendencia dentro
de las sociedades poligámicas. 

Esta situación social crea una rivalidad entre las
mujeres, expresada a través de los celos y violencia, pero sor‐
prendentemente, la mujer, la pareja y la compañera termina
resignándose, por el miedo de perder su estatus de esposa o
concubina, “mieux vaut parfois être mal accompagnée, mais
socialement reconnue, que de retourner chez sa mère repren‐
dre un rôle de mère célibataire peu glorifiant” (1) “más vale
aveces estar mal acompañada, pero ser reconocida social‐
mente, y no volver a casa de su madre como madre soltera
poco gloriosa”. En esta sociedad la abuela, es siempre el per‐
sonaje hospitalario que ayuda ante la incertidumbre masculi‐
na, y es el pilar que sostiene la tradición. Incluso, las formas
de unión modernas están moldeadas con las formas de unión
antiguas, muchas mujeres aceptan y prefieren el papel del
hombre sólo como progenitor y no como padre, esto está a
menudo asociado al concubinato, permitiendo a los hombres

de tener varias familias simultáneamente. Cada madre vive
con su hijo y el hombre está dividido entre diferentes hogares,
aveces en una de las familias posee el estatus oficial de
esposo. Inclusive, algunos poseen su residencia habitual en
otro lugar más neutro, como en casa de su madre. Este tipo
de estructura Régis Brunod y Solange Cook‐Darzens lo llaman
“harem disperso” (2), donde las dos o tres parejas, a menudo
están al corriente de la existencia de las otras familias. 

En las mujeres observamos rasgos recurrentes, están
más preparadas, estudian más y trabajan más, pero a pesar de
esto, siguen siendo infravaloradas. En Guadalupe, las mujeres,
fuertemente afectadas por el desempleo, tratan de conciliar
la vida laboral con el hogar. Ante la posibilidad de una inser‐
ción laboral, el empleador sigue haciendo uso de la segre‐
gación, prefiriendo a una figura masculina en lugar de una
mujer con quien se corre el riesgo que le dé más importancia
a la familia e hijos, antes de a la carrera profesional. Nos
encontramos lejos de una valorización del papel que desem‐
peña la mujer dentro de esta sociedad, aunque muchas
mujeres aprovecharon el auge económico para indepen‐
dizarse de la figura masculina y de la casa matrifocal, todavía
queda mucho para que la igualdad de género y el reparto de
roles sea paritario. Creo que el matrimonio va a seguir siendo
rechazado, al igual que el modelo de familia nuclear, se
siguerá aumentando la tendencia al concubinato y rechazo al
esquema cristiano de organización familiar triangular, padre‐
madre‐hijo, a pesar de la religiosidad que encontramos en
cada esquina de la isla. Mientras la mujer siga aceptando el
comportamiento machista y egoísta del hombre que ha re‐
presentado a la sociedad Guadalupeña desde hace tres siglos,
seguiremos encontrando parejas y familias disociados. 

Como experiencia personal como educadora con
jóvenes en institutos, la familia es un tema tabú que
pertenece al ámbito privado y su acceso queda bastante limi‐
tado, a pesar de  ser muy acogedores y abrir fácilmente sus
hogares a comidas típicas antillanas. El extranjero que viene
de visita observa rápidamente que esta sociedad tiene
muchos rasgos de sociedades poligámicas y a su vez com‐
prende que su historia colonial sigue presente en cada uno de
sus habitantes condicionando su comportamiento hacia los
demás. 

LATINO, Rosa María (?) Familia, infancia y género: matrifocalidad en las Antillas. Universidad de Cuyo
(1)MULOT, Stéphanie (1998) Les femme antillaises, entre tradition familiale et modernité économique. Informations sociales,
n° 69, septiembre 1998, pp. 34‐39. 
LACLEF‐FELDMAN, Maryse (2008) La matrifocalité antillaise: son évolution. Journal international de victimologie 19, tomo 6,
n° 4, julio 2008. Israel. 
(2)BRUNOD, Régis y Solange, COOK‐DARZENS (2001) Les hommes et la fonction paternelle dans la famille antillaise. Santé men‐
tale au Québec, vol. 26, n° 1, 2001, pp. 160‐180. 
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Para el 20% de los hombres entre 90 y 95 años el sexo es algo importante. Es
más, los hombres mayores aún están interesados en esa cuestión, pero las
enfermedades y la falta de oportunidades influyen negativamente a la hora de
mantener relaciones. "Cuanto más mayores eran los hombres, menos posibilida-
des había de que fueran sexualmente activos, pero el sexo figuró como algo
importante para un quinto de los hombres entre 90 y 95 años".

Y es que la edad es un factor, pero también los niveles de testosterona, la falta
de una pareja interesada y varias enfermedades que van desde diabetes hasta
cáncer de próstata.

Esa es una de las principales conclusiones de un estudio llevado a cabo por
investigadores de la Universidad de Australia Occidental. Dicho estudio, publica-
do Annals of Internal Medicine, es en realidad una macroencuestas en la que se
ha preguntado a 2.700 hombres de entre 75 y 95 años sobre salud, relaciones y
actividad sexual.

El estudio señala alguna cosa obvia, como que la apetencia sexual de los ancia-

nos mayores de 75 años depende de los niveles de testosterona. Sin embargo.
el mismo estudio aborda la terapia de reemplazo hormonal para ver si podría
beneficiar a los varones mayores. Los investigadores señalan que los médicos
deben profundizar en sus investigaciones.

Muchos quieren, pocos pueden

Hay otros datos curiosos en este estudio. Por ejemplo, de los ancianos sexual-
mente más activos, el 40% no estaba satisfecho con la frecuencia de la activi-
dad sexual, prefiriendo relaciones más frecuentes.

Los investigadores tambiñen concluyeron que más del 30% de los hombres dije-
ron haber tenido algún tipo de actividad sexual en el año pasado pero más del
48% afirmó que el sexo era importante, lo que sugiere que muchos querían man-
tener relaciones sexuales pero no pudieron.

Pero otro 40% de los hombres que no habían tenido sexo recientemente dijeron
que no estaban interesados.

El tradicional discurso del Papa ante los representantes del cuerpo diplomático acreditado ante la
Santa Sede aumentó ayer la impresión de hostigamiento global que transmite el Vaticano desde
que Joseph Ratzinger se hizo cargo del trono de San Pedro en 2005. Benedicto XVI arremetió
contra la educación sexual y cívica que se imparte en algunos países europeos, clamó contra el
monopolio estatal de la educación que, a su juicio, mantienen algunos Estados de América Latina
y censuró los vetos a las fiestas y símbolos religiosos. Alzando la voz por la libertad religiosa, el
Papa situó de nuevo en el mismo contexto cristianofóbico las medidas que toman los Gobiernos
democráticos y la intolerancia fanática y los atentados que sufren los fieles cristianos en lugares
como Oriente Medio.

El Papa atacó frontalmente a la educación laica europea al subrayar que la Iglesia "no puede guar-
dar silencio ante otra amenaza a la libertad religiosa de las familias", donde "se impone la partici-
pación en cursos de educación sexual o cívica que transmiten concepciones de la persona y de
la vida presuntamente neutras, pero que en realidad reflejan una antropología contraria a la fe y
a la recta razón". La frase pareció una referencia implícita a la asignatura de Educación para la
Ciudadanía aprobada por el Gobierno socialista español, y algunos vieron en ella una respuesta
directa a los argumentos empleados por la justicia española cuando declaró la materia ajustada
al ordenamiento legislativo.
[...]

El Papa condena la educación sexual por amenazar a la religión. 
Ratzinger denuncia como 'cristianofobia' la enseñanza de valores "presuntamente neutros" en las escuelas de

Europa y los atentados contra fieles en Oriente Medio. MIGUEL MORA - Roma - 11/01/2011

Los ancianos quieren más sexo

http://www.elpais.com/articulo/sociedad/Papa/condena/educacion/sexual/amenazar/religion/elpepisoc/20110111elpepisoc_2/Tes

Noticias en la Red
Norma Emilia Román Urtiz

http://www.publico.es/ciencias/350590/los-ancianos-quieren-mas-sexo

El 20% de los hombres entre 90 y 95 años considera que el sexo es algo importante, según un macro-
estudio publicado en Australia

PUBLICO. ES / REUTERS Washington 07/12/2010 

Una encuesta pone de manifiesto "la visibilidad" del deseo femenino VANESSA PI MADRID 10/02/2011 

A la mujer española ya no le duele la cabeza cada vez que su pareja
empieza a hacerle arrumacos. Al contrario, a ocho de cada diez españolas les gus-
taría gozar de más relaciones sexuales de las que tienen, según los resultados del
informe europeo sobre hábitos sexuales ¿Qué quieren las mujeres?

No obstante, el estudio, presentado ayer, también pone de manifiesto que
un 68% de las españolas dice tener sexo al menos una vez por semana y que,
deseos aparte, el 75% de las encuestadas afirma estar satisfecha con su vida sexual.

La encuesta, realizada por la consultora Strategy One con la colaboración
de laboratorios Pfizer, recopila información sobre la sexualidad femenina en España,
Alemania, Austria, Portugal y Suecia. Se han realizado 2.500 encuestas, 500 en cada
país. Todas son mujeres mayores de edad con parejas que superan los 35 años.

Las portuguesas son las que se declaran más satisfechas con la cantidad
y calidad de sus actos sexuales, según reconocen en el 88% de los casos. Por detrás
están las españolas(75%), mientras que las suecas ocupan el último lugar (un 70%).
Las mujeres lusas también encabezan el ranking cuando se mide el grado de impor-
tancia que se da a tener una vida sexual satisfactoria. Así lo confiesa el 93% de las

lusas. Por detrás está, una vez más, España, con un 81%. Las alemanas (un 73%)
están en este aspecto a la cola.

Para la presidenta de la Federación Española de Sociedades de
Sexología, Miren Larrazábal, las conclusiones del estudio ponen de manifiesto que
"la mujer empieza a despertar, visibilizando su deseo sexual". Hace unas décadas,
recuerda, este estaba subordinado al del hombre. "Es muy destacable esa tendencia
de mayor proactividad de la mujer respecto al sexo. No sólo buscamos más frecuen-
cia, valoramos como algo muy importante la satisfacción", insiste.

De la encuesta también se extrae que la halitosis (así lo declara un 29%)
y la disfunción eréctil (16%) son los principales inhibidores físicos del deseo femeni-
no. El egocentrismo del varón (22%) también es subrayado como motivo de recha-
zo.

El informe dedica un capítulo a la disfunción eréctil. Un 29% de las espa-
ñolas declara que su pareja ha sufrido en alguna ocasión este problema. El director
del Instituto Valenciano de Sexología, Vicente Bataller, destacó que sólo un 17% de
la población acude al médico para seguir un tratamiento.

El 80% de las españolas desea practicar más sexo

http://www.publico.es/espana/360597/el-80-de-las-espanolas-desea-practicar-mas-sexo
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´Los abusos sexuales no entienden de clases,

en cualquier familia puede darse un caso´

La psicóloga Beatriz Benavente (Buenos Aires, 1977) lucha desde hace años contra los
abusos sexuales a menores. Desde su experiencia en la asociación RANA, afirma que
las cifras oficiales son solo la punta del iceberg, que cientos de menores sufren en
silencio durante años sin atreverse a airear lo que les está pasando y que un tratamien-
to adecuado puede sanar las heridas que no sen ven.
—¿Por qué la mayoría de niños abusados tardan años en contarlo?
—Solo una de cada diez víctimas lo dice en el momento, por lo que nueve sufren en
silencio y quizá nunca lo cuenten. Es frecuente que el abusador ejerza un poder sobre
la víctima y la mantenga en silencio diciendo que es un secreto. Incluso le hacen res-
ponsable y el niño cree que ha sido él quien ha permitido o provocado la situación.
Hablar les da miedo y vergüenza, lo que les lleva al silencio. 
—¿Cómo deben actuar los padres que sospechan que su hijo sufre abusos?
—Si se descubre una herida, se debe acudir enseguida al hospital para que un médi-
co forense examine al niño, porque en 72 horas puede perderse esos rastros. 
—Pero los abusos no siempre dejan un rastro físico.
—Hay una serie de indicadores, como juegos, dibujos o vocabulario sexualizados,
impropios de la edad del niño, o conductas regresivas, como volver a orinarse en la
cama, chuparse el dedo... Son cambios repentinos en la conducta que nos indican que
algo está pasando. Lo importante es fomentar la buena comunicación entre adultos y
menores para que puedan expresar cualquier problema, por pequeño que sea, para
crear un vínculo de confianza. Esto nos permitirá detectar cuando algo va mal.
—Las denuncias por abusos a menores se han incrementado este año un 60 por cien-
to en Mallorca. ¿Hay más casos o solo es que se denuncia más?
—Se debe a un incremento en la detección. La sociedad está más sensibilizada ante
los abusos o la violencia de género, que antes no se denunciaba. No es que haya más,

es que se tolera menos. Hoy por hoy, estamos más concienciados de que hay que res-
petar a los niños. Pero queda mucho por hacer. [...]
—Debe de ser muy difícil asumir que tu hijo ha sufrido abusos.
—En muchas ocasiones genera culpa a los padres. Hay que tener en cuenta que la
mayoría de las veces los abusadores son gente cercana, como hermanos o padres...
Es una dificultad añadida que hace que cueste detectar o incluso se niegue lo que está
pasando.
—¿Llegan a cicatrizar las heridas en un niño abusado?
—Cada persona reacciona de forma diferente ante un hecho traumático.
Generalmente, los abusos dejan secuelas en la vida adulta, como problemas de sueño,
síndrome de estrés postraumático, ansiedad, miedo, fobias, trastornos alimenticios,
abusos de alcohol y drogas, depresión, prostitución, promiscuidad, problemas para
establecer relaciones de pareja... Pero sí cicatrizan con una adecuada atención. Con
el apoyo de la familia y una atención psicológica y en un entorno que le apoya, las
secuelas serán minimizadas. Sin este apoyo es más difícil, pero puede superarse de
adulto. [...]
—¿Porqué la inmensa mayoría de los abusadores son hombres?
—El 86 por ciento de los abusadores son hombres. No pueden controlar sus impulsos
porque han tenido falta de educación de sexualidad, carencias afectivas en la infan-
cia... Son algunas de las razones que lo explican, aunque también podrían darse en
una mujer. Es una cuestión social, al hombre siempre se le ha ubicado en el lugar de
virilidad, de las sexualidad, de la violencia... Es similar a la violencia de género, la edu-
cación habla del más fuerte, se premia al bravo, al machote. En muchas ocasiones, los
abusadores habían sufrido frustraciones sexuales con adultos que no tuvieron con un
menor. [...]

Beatriz Benavente, psicóloga y coordinadora de la Red de Apoyo a Niños Abusados (RANA), es una de las caras

visibles de una organización sin ánimo de lucro que lucha contra los abusos sexuales a menores

Dos transexuales operados relatan la dramática experiencia de nacer en un cuerpo «equivocado»

MARCOS OLLÉS. PALMA

Zaragoza, 29 dic (EFE)

Zaragoza, 29 dic (EFE).- El 20,6 por ciento de los jóvenes aragoneses, según
un estudio sociológico, dice que ha tenido que recurrir a la píldora "del día des-
pués" por haber mantenido relaciones sexuales sin utilizar preservativo u otro
método anticonceptivo.

Según este estudio, realizado por la fabricante de preservativos "Control", el
53,8% de quienes recurrieron a la píldora postcoital lo hicieron en una ocasión
y el 46,2% restante tuvo que hacerlo más de una vez.

La mitad de los encuestados aseguraron conocer "perfectamente" los riesgos
para la salud que implica tomar la píldora del día después de forma habitual,

el 36% dijo "haber oído algo" sobre esos riesgos y el 14% confesó descono-
cerlos por completo.

Según esta encuesta, el 31,7% de los jóvenes aragoneses se ha expuesto
alguna vez a una situación de riesgo por no utilizar preservativo en sus rela-
ciones sexuales.

Asimismo, más de un 50% afirma haber pensado en alguna ocasión en la
posibilidad de un embarazo por no haber hecho uso del preservativo u otro
método anticonceptivo o por haber hecho un mal uso del mismo, e incluso un
30,2% reconoce haber experimentado tal situación más de una vez. EFE

El 20,6% de los jóvenes reconoce que ha utiliza-
do la píldora del día después

http://www.diariodemallorca.es/sucesos/2010/12/12/abusos-sexuales-entienden-clases-familia-darse-caso/627697.html

http://www.abc.es/agencias/noticia.asp?noticia=639310

13.02.11 - 03:00 - MARÍA JOSÉ CARRERO | BILBAO.

Las elecciones del próximo 22 de mayo marcarán un antes y después para las
personas transexuales. Por primera vez, un Parlamento -la Asamblea de
Madrid- contará en sus escaños con una diputada del colectivo también cono-
cido como transgénero. Carla Antonelli figura en los puestos de salida de la
candidatura del PSOE que encabeza Tomás Gómez para las autonómicas. El
camino hasta convertirse en 'señoría' no ha sido fácil para ella. Tampoco lo es
la vida diaria para los transexuales que tienen que enfrentarse a los prejuicios
de una sociedad que, además de desconocer su realidad, les margina e, inclu-
so, les convierte en objeto de burla.

Ares Piñeiro, de Santurtzi, y la donostiarra Andrea Muñiz son dos ejemplos de
la lucha de este grupo por hacer valer sus derechos. Al frente de las asocia-
ciones Errespetuz y Transexualidad Euskadi, respectivamente, han liderado
diferentes batallas como conseguir que, a finales de 2009, Osakidetza inclu-
yese entre sus prestaciones las operaciones de reasignación sexual que,
hasta entonces, subvencionaba para que se practicaran en clínicas privadas.
La medida no llegó a tiempo para Ares. Andrea, en cambio, es una de las diez
personas operadas en Cruces en estos catorce meses. Uno y otra relatan a
EL CORREO su experiencia por haber nacido con unos órganos sexuales con
los que nunca se identificaron.

Ares Piñeiro

«Quería un barco pirata, pero los Reyes siempre me traían muñecas»

«Nací con cuerpo de mujer, pero soy hombre». Si algo molesta a Ares Piñeiro,
38 años, es cualquier referencia a la etapa en la que su físico era femenino. Y
le molesta por una razón muy simple: «soy hombre y siempre lo he sido», pro-

clama tajante. «El sexo no está en los genitales, sino en la cabeza». Esta frase
refleja el sufrimiento que arrastra un transexual hasta lograr que mente y cuer-
po sintonicen, que vayan a la par, sin interferencias. [...]

La niñez no fue fácil, pero la adolescencia resultó un horror. Si por lo general
se trata de una etapa un tanto difícil por los cambios hormonales, puede resul-
tar un tormento para personas como Ares. «La pasé solo, sufriendo en silen-
cio. Decidí que me vestía como un hombre». Una consecuencia directa del
drama interno fue el fracaso escolar. A los 15 años, el chaval con aspecto de
chica dejó de estudiar y se encerró en la habitación. El drama individual adqui-
rió dimensión familiar. «Mis padres veían lo que pasaba, pero les costaba
admitirlo. Tampoco conocíamos a nadie en la misma situación».

Ares empezó a ver la luz al final del túnel cuando contactó con el servicio
vasco de atención a homosexuales, bisexuales y transexuales Berdindu. «Me
permitió relacionarme con gente como yo». Tras aquel primer paso, entró de
lleno en la acción. Puso en marcha Errespetuz, una asociación en defensa de
los derechos de los transexuales.

Hace cuatro años, se operó. Como Osakidetza no cubría entonces esta ciru-
gía, recurrió a una clínica privada. Necesitó dos meses para recuperarse, pero
mereció la pena. «La reasignación de sexo no es cumplir un sueño, sino des-
pertar de una pesadilla. Por fin mi cabeza estaba acorde con mi cuerpo»,
comenta. El cambio de nombre en el DNI le costó dos años. Ser Ares a efec-
tos oficiales fue un respiro porque dejó de soportar miradas impertinentes
cada vez que debía identificarse o tenía una entrevista de trabajo que siempre
terminaba con el evasivo «ya le llamaremos». [...]

«El sexo no está en los genitales»

http://www.elcorreo.com/alava/v/20110213/pvasco-espana/sexo-esta-genitales-20110213.html
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Espai D’Homes (Espacio de hombres) surge en el año
2005, en la ciudad de Valencia, estrechamente ligado a la
Fundación de Terapia de Reencuentro, en cuyos locales se
reúne, desde entonces, con una periodicidad mensual, los
últimos viernes de cada mes.

El ¿Por qué? empezamos a reunirnos estos hombres
se debe, como todo,  a la historia social y personal de cada
uno. En lo referente a lo social, los primeros antecedentes de
grupos de hombres los encontramos a principios de los años
setenta en los países nórdicos y Estados Unidos al amparo o
impulsados por la fuerza que se generó a raíz del resurgimien‐
to del movimiento feminista.  Aparecen una serie de activida‐
des organizadas, luchas y reivindicaciones que tienen la mas‐
culinidad como tema principal. Todas estas prácticas intentan
dar respuesta a las preguntas “¿qué es ser un hombre hoy?”
y “¿qué derechos nos corresponden a los hombres hoy?”. Y
también, directa o indirectamente, intentan ser una respues‐
ta a los avances y cambios realizados por las mujeres y el femi‐
nismo.

Situándonos en el estado español, ya Fina Sanz seña‐
la, en su libro Psicoerotismo femenino y masculino , año 1990,
que los grupos de reflexión de varones en España es muy inci‐
piente y apunta que en Valencia iniciaron grupos para hom‐
bres Josep Vicent Marqués, Joan Vilchez y Juan Luís García.

Por lo tanto es a partir de principios de los años 90,
cuando se suceden y consolidad los cambios sociales más
importantes que van transformando profundamente la socie‐
dad española. La década de los 80 son años de reivindicacio‐
nes, de transformaciones importantes de la sociedad españo‐
la, la democracia se va consolidando, distintos grupos sociales
consiguen reivindicaciones muy importantes en el terreno de
las libertades cívicas, nuestra legislación ya reconoce los dere‐
chos plenos de las mujeres, se reconoce el matrimonio civil y
el divorcio, se incorpora la mujer al  mundo laboral, académi‐
co, político, etc. Los cambios en el Espacio Social influyen y
empiezan a transformar tanto los ámbitos relacionales como
los más internos de los individuos. El movimiento feminista y
la incorporación de la mujer al espacio social, va repercutien‐
do, cuestionando y transformado las diversas relaciones entre
lo masculino y lo femenino, los avances de las mujeres obligan
a “movernos” de lugar a los hombres, empezamos a darnos
cuenta y ser conscientes que el modelo aprendido de ser
hombre, y como relacionarnos con las mujeres no nos es váli‐
do, podíamos pensar que ya habíamos conseguido reproducir
alguno de los mandatos sociales, como por ejemplo, crear
una familia, proveerla, ejercer nuestra autoridad patriarcal,
pero pronto nos dimos cuenta que lo aprendido no era sufi‐
ciente, había que empezar a replantear y reformular nuestro
papel como hombres, nuestras relaciones, nuestros valores, y
nuestra escucha como personas.

En general, a los hombres no se nos plantea la nece‐
sidad de agruparnos. Los encuentros sociales entre hombres
se enmarcan en “el afuera”, fiestas, celebraciones, competi‐
ciones deportivas, lúdicas, etc., donde se habla de la vida
exterior antes que de la interior, de lo personal; la necesidad
de hacerlo surge, normalmente, a partir de una crisis personal
(laboral, de pareja, existencial, etc.) y toda crisis nos enfrenta
a un sin sentido, un vacío de nuestras vidas y a su vez a una
necesidad de cambios, de búsqueda de otros caminos, de
descubrir algo nuevo.

Nos damos cuenta que junto a otros hombres nos
podemos ayudar a replantear y a entender lo que va suce‐
diendo en nuestras vidas y nuestro entorno, este sería el ger‐
men de la creación de los grupos de hombres.

A finales de los años 80, Fina Sanz, en Valencia, des‐
arrollo un Programa de trabajo grupal mixto autoterapéutico
y de autoanálisis que llamó “Crecimiento erótico y desarrollo
personal” que contempla el contexto sociocultural y la pers‐
pectiva de género. Este programa es el que se ofrece actual‐
mente en el Instituto de Terapia de Reencuentro.

Para entender los inicios del “Espacio de Hombres”,
es importante resaltar como en el trabajo desarrollado en
este programa, los hombres vamos descubriéndonos aspec‐
tos, sentimientos, valores que nos costaba identificar, y que
nos permiten conectar con ellos e incorporar a nuestras vidas,
así como  descubrir como las relaciones con las mujeres podí‐
an ser diferentes y ampliar nuestras posibilidades relaciona‐
les.

Uno de los temas a destacar en este programa del
trabajo grupal mixto de autoconocimiento y reflexión, es el
que más o menos a mitad de programa, se plantea como
“Diálogo de hombres y mujeres”, en este trabajo se constata
la gran dificultad de establecer  relaciones igualitarias y respe‐
tuosas entre hombres y mujeres, y como nuestros comporta‐
mientos relacionales están mediatizados por el inconsciente
colectivo,(arquetipos, roles, valores, prejuicios, etc.) Cabe
también destacar la evidencia experimental de la influencia
de lo que podemos definir como herida histórica entre hom‐
bres y mujeres, un reconocimiento inconsciente del dolor y
sufrimiento que se ha infligido con el dominio histórico de lo
masculino sobre lo femenino en nuestra tradición patriarcal,
que repercutirá en la dificultad de concretar las relaciones
entre hombres y mujeres en términos de respeto e igualdad.

Pues bien, como decía a partir de este trabajo se pro‐
pone que las mujeres por una parte y los hombres por otro
formen un grupo de mujeres y uno de hombres, y se les plan‐
tea mensualmente un tema para reflexionar y compartir fuera
del espacio donde se desarrolla el programa grupal.

José Luis Mejías Gómez, sexólogo, psicólogo; Jesús Gasent i Sanchis, sexólogo, psicólogo
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Es una propuesta encaminada a generar vínculos
más estrechos de afectos, cuidados y confianza entre los com‐
ponentes del grupo así como procurar aumentar el autocono‐
cimiento personal en lo referente a la  construcción de la iden‐
tidad femenina o masculina. 

Este grupo, es el que se concreta en un grupo de
hombres que tendrá un recorrido importante en el tiempo.

La finalización de cada promoción del programa de
Crecimiento Erótico y Crecimiento Personal, da paso potencial
a un nuevo grupo de hombres. 

En el año 2000 se crea la Fundación Terapia de
Reencuentro con un objetivo, entre otros, el de “Propiciar la
creación de espacios grupales que fomenten la tolerancia y
acepten las diferencias como base del enriquecimiento perso‐
nal”. En Diciembre de 2004, se realiza una convocatoria abier‐
ta a todos los hombres que con anterioridad a esta fecha
pasaron por el proceso de los grupos terapéuticos con el fin
de impulsar un “Espacio de Hombres” en el marco de la
Fundación.

La respuesta fue muy numerosa y a partir del 29 de
abril de 2005, se empieza la andadura de lo que llamamos
“ESPAI D’HOMES” de la Fundación Terapia de Reencuentro. 

A partir de este momento, Jesús Gasent (psicólogo y
sexólogo clínico), se hace responsable de la potenciación y
coordinación de esta iniciativa que pretende propiciar la refle‐
xión, el diálogo y la interacción grupal entre los hombres. 

El Espacio de Hombres ya no es solo un grupo de
hombres, entendido éste como grupo cerrado, protegido, de
autoconocimiento y crecimiento, va más allá e intenta abarcar
un espacio más amplio y abierto a todos los hombres intere‐
sados en generar encuentro, compromiso, reflexión y bienes‐
tar personal, desde la pluralidad y la diversidad con otros
hombres. 

Por una parte los hombres que han finalizado el pro‐
ceso del programa de crecimiento y que no han generado un
grupo de hombres como tal se pueden incorporar a este espa‐
cio, a los grupos que funcionan como tal, les permite abrirse
con una mirada hacia al exterior, y aportar aquello que van
descubriendo en un proceso más personal y recibir desde una
perspectiva más amplia. 

Por otra parte, algo que se constata en la práctica clí‐
nica, es la cada vez mayor demanda de hombres en consulta,
que a partir de una crisis personal, relacional o existencial,
expresan estar perdidos en sus vidas y la necesidad de tener
nuevos referentes y espacios de aceptación y apoyo. 

De hecho varios hombres que en la actualidad acu‐
den a este espacio han sido informados del mismo por dife‐
rentes profesionales (psiquiatras, médicos, otros terapeutas).

Por lo tanto el “Espacio de Hombres” se conforma a
la vez en un espacio de encuentro de hombres que forman
parte de “grupos de hombres” y hombres que por primera vez
comparten sus inquietudes con otros hombres y a partir de
este descubrimiento se integran en un “grupo de hombres”. 

¿Qué es l’Espai d’homes?

En primer lugar es “un lugar de encuentro”, se esta‐
blece un espacio (los locales de la Fundación de Terapia de
Reencuentro) y un tiempo (una vez al mes, durante dos horas)
abierto a cualquier hombre que quiera asistir (independiente‐
mente de que haya hecho o no el curso de crecimiento eróti‐
co y desarrollo personal); el lugar es una sala diáfana, con
moqueta, estamos sentados en circulo y una persona coordi‐
na la sesión, registrando las peticiones de palabra y las inter‐
venciones que se van haciendo, se parte de un tema propues‐
to en la convocatoria anterior elegido por todos los partici‐
pantes. Se inicia siempre la reunión con un tiempo para poder
expresar cualquier necesidad que se quiera compartir con el
grupo, para posteriormente entrar a tratar el tema propuesto.

Es un “tiempo para la escucha”, cualidad poco culti‐
vada especialmente por los hombres al estar mas volcados en
el afuera; escucha de uno mismo y entre el resto del grupo de
participantes. Mientras hablamos o escuchamos, pasan cosas
en el interior.

Es una “actitud de respeto”. Es primordial sentirse
respetado y respetar al otro, para poder hablar desde lo mas
personal. Como es de suponer nos encontramos con distintas
sensibilidades, diferentes miradas, distintos posicionamien‐
tos, por lo tanto, no siempre hay acuerdos y consensos en
nuestras miradas, pero esto a la vez, se constituye en un
nuevo aprendizaje, el poder escuchar y ser escuchado, inter‐
cambiar nuestros sentimiento y pensamientos con respeto, y
descubrir que valores como la competitividad, la superiori‐
dad, o la violencia no forman parte indispensable de nuestra
identidad.

Esta actitud de respeto se concadena con la acepta‐
ción de los demás y de uno mismo, sin enjuiciamientos de nin‐
gún tipo,  lo que propicia sentirse aceptado en un clima de
confianza mutua. De esta manera el “Espai d’Homes” permite
crear un espacio de comunicación, en el que se crea una espe‐
cial complicidad, que genera un tono vital positivo y en el que
podemos encontrar referentes externos a nuestras actitudes y
comportamientos.

L’Espai es también una reflexión desde el interior, se
habla desde lo personal, la biografía, no desde las teorías, si el
tema se desvía, se reconduce para intentar hablar desde la
propia historia de cada uno, no se trata de unas reflexiones
intelectuales o teóricas de cada participante, el compromiso
está establecido en una mirada hacia el interior, lo personal.
Cada hombre del grupo debe expresarse desde su vivencia,
desde su propia historia, desde su mundo afectivo‐emocional.

Por último existe una recuperación de lo emocional; nos refe‐
rimos a recoger lo emocional (femenino) frente a lo racional
(masculino); Nos damos cuenta que necesitamos, y podemos,
compartir las vivencias y reflexionar sobre nuestro mundo
interior, hablar de nuestros pensamientos, de nuestros senti‐
mientos, de nuestros deseos y miedos, y esto nos permitirá
comunicarnos sin las cadenas de los roles asignados a cada
género.
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¿Para qué sirve l’Espai d’Homes?

En primer lugar facilita la incorporación de nuevos
valores, tales como la amistad, la empatía, el respeto, no com‐
petitividad, el cuidado, la apertura… Valores que en el mejor
de los casos, los hombres no estamos muy habituados a
manejar y expresar en nuestra vida cotidiana, salvo en aque‐
lla situaciones en la que los efectos del dios Baco nos pone
eufóricos y parlanchines.

Sirve, igualmente, para crear y desarrollar nuevas
formas de relación: con nosotros mismos (el autocuidado y la
escucha interior entre otras); en lo cercano: con nuestra pare‐
ja, padres, hermanos, familiares, amigos..; y en nuestro entor‐
no social: trabajo, ocio, vida diaria.

Posibilita un nuevo estilo de vida, una forma distin‐
ta, más enriquecedora de relacionarnos entre hombres y
mujeres y potencia nuevos vínculos afectivos, es como per‐
mitirse un sumar en las relaciones afectivas, antes que un res‐
tar. Los hombres al establecer la pareja, y respondiendo al
mandato social, nos fusionamos con ella, asumimos los roles
del proveedor y protector, y nos olvidamos de cuidar las rela‐
ciones de amistad con otros hombres, reduciendo estas a un
contacto esporádico desde la competitividad y el afuera.

También posibilita una apertura a la vida, que nos
permite estar más conectado a ella, lo que repercute directa‐
mente en las personas con las que compartimos la vida, así
pues, también sirve para desarrollar la convivencia.

Todo este proceso sirve para desanclarnos de viejas
conductas y mandatos sociales que nos constriñen y encajo‐
nan, se amplifica el campo de reflexión y análisis debido a un
incremento de sensibilidades y puntos de vista, sirve pues
como motor de cambio.

Algunos de los temas tratados en las reuniones han
sido: la convivencia, el espacio personal y sus miedos; ¿Existe
el fantasma de la homosexualidad?; La implicación afectiva de

los hombres; Como entiendo o siento mi masculinidad; Como
nos implicamos en la educción de los hijos; Como vivo la
paternidad; Como afecta la competitividad a mi masculinidad.

Después de cinco años de funcionamiento, se han
generado acciones concretas propuestas por algún miembro
del grupo, al margen de las reuniones del grupo, se puede
participar o no en ellas con total libertad; (una de las acciones
actuales va encaminada a expresar socialmente nuestro com‐
promiso con le erradicación de la violencia machista), en este
sentido, hemos participado en los tres últimos años, en la
manifestación anual contra la violencia machista; igualmente
y en el mismo sentido este año en curso, también hemos con‐
vocado un encuentro publico para manifestar nuestra solida‐
ridad y compromiso en las acciones del lazo blanco, convoca‐
das a nivel nacional por distintas ruedas de hombres.

Se ha creado un blogs, a fin de poder estar comuni‐
cados y participar en el intercambio de artículos de opinión y
tratar temas de reflexión en el intervalo en el que se produ‐
cen los encuentros. 

Creemos, pues, que esta iniciativa es un instrumento
que sirve como potencial generador de iniciativas con un
denominador común: son planteadas por hombres compro‐
metidos con la transformación de su realidad.

Desde aquí, queremos expresar públicamente nues‐
tro agradecimiento a todos y cada uno de los hombres que
compartimos este espacio, por la aceptación, el compromiso,
la complicidad establecida y el apoyo mutuo que nos presta‐
mos.

La dirección de nuestro blogs es: 
http://espaidhomes.blogspot.com
allí os esperamos.

e‐mail: espaidhomes@gmail.com

Un saludo y hasta pronto.
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AHIGE (Asociación de Hombres por la Igualdad de Género) presentó el pasado 26 de Enero en la sede de AHIGE‐
Madrid, la fundación SEXPOL, la campaña “Nos debe dos semanas… y muchas más”. 

Esta campaña se originó a raíz del retraso en la i
mplantación de las cuatro semanas del permiso de paterni‐
dad. Esta ampliación, prevista para el presente año, fue elimi‐
nada a última hora de los presupuestos generales de Estado,
tras haber sido aprobada en Octubre de 2009. 

Juanjo Compairé, portavoz de esta campaña, argu‐
mentaba a raíz de los recortes sociales causados por la crisis
actual que “el coste de la ampliación del permiso de paterni‐
dad a un mes es ridículo con los beneficios que aportaría”.
Estos beneficios, no sólo entrarían en el terreno de la igual‐
dad, sino que abarcan y se extienden a lo largo de una gran
línea social, económica, política y personal.

Tradicionalmente, considerando las parejas hetero‐
sexuales, se ha cargado a la mujer con las tareas de crianza y
cuidado, además de todas las tareas y responsabilidades aso‐
ciadas. El hombre, en cambio, se ha visto liberado de estas
para ser cargado con las relativas a la manutención, la produc‐
ción, etc. Estas diferencias han venido calando tan profunda‐
mente que hoy en día resulta muy poco habitual ver a un
hombre dedicado a esas tareas mal llamadas femeninas.
Socialmente resulta extremadamente minoritario, aunque el
pasado año 270.000 hombres solicitaron su permiso y parece
que las cifras van en aumento. Además, resulta complicado
cuando su permiso por nacimiento es tan reducido.
Políticamente estamos impidiendo que ese hombre, ese
padre, ejerza su derecho al igual que la mujer, al tiempo que
obliga a ésta a la sobrecarga en ausencia del primero. Le

impedimos responsabilizarse de su hijo/a, le impedimos cui‐
darlo en sus primeros días de vida, vincularse de esa forma
tan especial, le impedimos colaborar activamente en su ali‐
mentación, vestimenta, higiene, e incluso le impedimos
re/organizar su hogar, su relación de pareja, sus tiempos y
espacios, impedimos “aprender y ser” padre.

La igualdad entre sexos pasa por la eliminación de
estos patrones estereotipados, adjudicados social y tradicio‐
nalmente, y resulta imposible sin una corresponsabilidad por
ambos progenitores, independientemente de sus sexos u
orientaciones. La corresponsabilidad se inicia en la decisión
de tener o no hijos/as, y debe mantenerse a lo largo de todo
el ciclo vital del/a niño/a.

Esta campaña se compone de unas tarjetas postales
que pueden ser enviadas directamente a la actual presidencia
de gobierno, y se acompaña de una recogida de firmas a tra‐
vés de la web: 

http://www.ahige.org/firmas/2semanas.html

que ya había recibido 384 a la edición de este artículo.

Se busca concienciar, especialmente a los hombres,
sobre la importancia de estos permisos de paternidad y sobre
la necesidad de que los hombres se posicionen y soliciten
medidas de igualdad, crear una presión que asegure que esta
primera ampliación, lejos de retrasarse, se conforme como el
primer peldaño hacia la equiparación de permisos.

RUEDA DE PRENSA DE AHIGE PARA LA PRESENTACIÓN DE LA CAMPAÑA

“NOS DEBE DOS SEMANAS... Y MUCHAS MÁS”
Roberto Sanz, socio de AHIGE‐Madrid

Tarjeta postal de

la campaña
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SEXUALIDAD POSITIVA

EL ORGASMO FEMENINO:
EL MÁS FINGIDO

…fingido,  ausente, no encontra-
do, deseado, desconocido, ideali-
zado, mal nombrado, mal ubicado,
pero también maravilloso.

A lo largo de la historia, a las mujeres se nos
han sido negados muchos derechos, entre ellos, el disfrutar
de nuestra sexualidad, el poder hacerlo a solas, sin miedos,
sin culpas, sin ayudas, sin refuerzos, sin la necesidad de que
sea la pareja quien provoque tales placeres. 

Somos seres sexuados y eso implica que lo somos cuando
retozamos en la intimidad con un hombre, y que también lo
seguimos siendo cuando la mano no nos es ajena. Disfruta‐
mos de nuestra sexualidad cuando somos jóvenes, y también
cuando nos encontramos en la senectud.

Durante muchos años, el orgasmo en la mujer ha sido “ fingi‐
do,  ausente, no encontrado, deseado, idealizado, mal nom‐
brado, mal ubicado… ha sido el gran desconocido. Realmente,
no nos encontramos tan lejos de entonces, pues aún en nues‐
tros días el orgasmo de la mujer sigue siendo un misterio para
muchos hombres y también para algunas mujeres. 

Ellos: unos piensan y creen que su pareja siempre llega al clí‐
max. Dicen darse cuenta de ello, y además, ellas se lo dicen.
Otros,  los más preocupados en el asunto, atribuyen las cau‐
sas de que su pareja no llegue, a que no son capaces de  man‐
tener el pene a pleno rendimiento hasta que ella llegue al
orgasmo; algunos acaban frustrándose, y unos cuantos, saben
donde se encuentra la clave.

Ellas: unas porque no se han acariciado nunca, no se atreven,
o les da vergüenza; algunas lo ven como algo sucio, de malo‐
tas; otras piensan o esperan que sea el hombre quien se lo
proporcione. Sienten que es un tema que les corresponde a
ellos descubrir y satisfacer; las hay, para quienes lo sexual no
es un valor en su vida; y por supuesto están las que lo disfru‐
tan en soledad o en compañía.

Los orgasmos de las mujeres han estado contaminados princi‐
palmente por el desconocimiento, por un mal aprendizaje y
sobre todo por la cultura judeo cristiana que impregnó la
sexualidad de hombres y  mujeres de miedos y culpa.

De la sexualidad de la mujer se dice o decía que:

No hay mujer frígida sino hombre inexperto: frase que ha
hecho mucho daño a la sexualidad tanto de hombres como de
mujeres. Deja evidencia de que la responsabilidad de pasárse‐

lo bien, es competencia de ellos.

Necesitamos más tiempo para excitarnos, por lo que
precisamos de mayor estimulación para poder llegar
al orgasmo. No necesitamos más tiempo de lo que
pueda necesitarlo cualquier hombre. Pregúntenle a
una mujer (desposeída de prejuicios sociales), cuán‐
to tiempo tarda en masturbarse y llegar al orgasmo
sola. Entonces, ¿dónde está el fallo?, es muy simple:
en el foco de estimulación. Entiendo que para los
señores, es estupendo la estimulación continua que
obtienen en el coito, pues su pene está encantado,
pero no le ocurre lo mismo a la mujer, pues como ya
hemos repetido en diferentes artículos, la vagina,
aunque fuente de placer de los caballeros, no lo es
tanto de las señoras , al menos no para llegar al
orgasmo. La vagina es una zona de pocas terminacio‐
nes nerviosas.

Hagan una prueba: el hombre que estimule el clítoris
de su pareja, y ella que le toque el muslo o el dedo
gordo del  pie, a ver quién llega antes al orgasmo.
Aunque les cueste creerlo, es muy parecido.

Raquel Díaz Illescas
Psicóloga Clínica

Terapeuta Sexual y de Pareja
http://sexualidadpositiva.blogspot.com/
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SEXUALIDAD POSITIVA

EL ORGASMO FEMENINO: EL GRAN DESCONOCIDO
Una de las causas que más anorgasmias genera en la pobla‐
ción femenina es el desconocimiento de la respuesta sexual
humana y, más concretamente, el de las condiciones necesa‐
rias para que se produzca el reflejo del orgasmo.

El orgasmo es una respuesta neurovegetativa sacro lumbar,
que el organismo produce a los estímulos generados por la
fase de excitación de la respuesta sexual humana.

La prohibición de la masturbación ha sido un hecho constan‐
te en la vida de las mujeres. El orgasmo femenino ha formado
parte de los muchos mitos y creencias en torno a la sexuali‐
dad femenina. Aquél era considerado (y en algunos sectores
sigue siéndolo), un  reflejo que se produce espontáneamente,
(vaya, por arte de magia)  y que no depende de un aprendiza‐
je. 

No nos han educado ni formado en una sexualidad integral y
placentera para que, tanto hombres como mujeres, seamos
conscientes de que el orgasmo es un proceso que se produce
a partir de unas  condiciones previas. Esto conlleva que no
todas las mujeres lo sepan ni se hayan masturbado en algún
momento de su vida.

Por otra parte, el hombre se preocupa por aguantar mucho
tiempo, y por supuesto con una buena erección, para que su
pareja llegue al orgasmo. ¿Cuál es el motivo de  querer aguan‐
tar tanto? ¿Qué ocurre si no es así? Nadie se plantea proble‐
ma en los tiempos que utilizan ellas para llegar al objetivo
deseado. ¿Hay  orgasmo precoz en las mujeres?, ¿por qué no?

Del orgasmo femenino se han dicho muchas cosas, la mayoría
poco acertadas:

El mejor orgasmo es el que se consigue a través del coito: Sea
cual  fuere la fuente de estimulación para alcanzar el orgas‐
mo, no es lo importante, ni lo que lo hace más placentero. Lo
realmente significativo es cómo haya sido el proceso hasta
conseguirlo (los besos, las caricias, los lametones…

El pene es el desencadenante del placer y del orgasmo. El
pene es una fuente de placer maravillosa, tanto para ellos
como para ellas, pero no es éste el principal desencadenante
del placer y menos, del orgasmo. El clítoris es el protagonista
en estas cuestiones.

Tenemos menos necesidades sexuales: la necesidad de man‐
tener relaciones sexuales es algo subjetivo. A pesar de ser la
sexualidad una actividad placentera, no todas las personas
sienten el mismo deseo ni necesidad de llevarla a cabo, al
igual que ocurre con otros placeres. Es verdad que hombres y
mujeres viven esta práctica a veces de manera diferente, pues
el deseo para muchas mujeres debe ir acompañado de ausen‐
cia de conflictos con la pareja. Los hombres no siempre. Estar
en buena armonía con la pareja favorece el deseo.

En la sexualidad,  tanto a hombres como a mujeres, se nos
han asignado unos roles sociales, que distan mucho de lo
saludable.  Al hombre le ha tocado la parte del siempre estar
dispuesto, de tener siempre ganas, de ponerse a tono rápido,
de ser el que toma la iniciativa, el que solicita y demanda. A
las mujeres les ha tocado la espera, el dejarse hacer, el hacer‐
se las puras y castas, las dulces y sumisas, educadas y recata‐
das. 

Unos y otras viven la sexualidad desde el prejuicio heredado,
desde posiciones establecidas que nada tienen que ver con el
disfrute, con la libertad personal. 


